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Acompañamiento* 


JORNADA PRIMERA. 


Tocan caxxs , y dice Menon dentro. 


Mea. Haced alto en eíia parte, 
y en uno, y otro elquadroiv » 
divididos , íaludad 
con íaiva al Rey mi fenor. 


Tocan otra vez .. , y dice tifias dentro 
^ ai otro lado. 

Eiji. Cantad aqi;i n)ientra> IJeea 
el Rey a edos nicstcs noC 
porque á las íeivas de Marte 
ílicedan Jas del Amor. — 

Coronado de trepheos, 
ileno de rama v nonor, 
vuelva el valcrclo Kino 
* los montes de. Aícalon» 




Ha de haver una puerta canto de gruta 
al Lado izquierdo ,y dentro Sttm- 
rar. 'ts da golpes, y áicet 
Sera. Tirefias , abre ella puerta, 
o á mani>s de mi furor 
muerte me dara el verdugflr 
de mi deíefperacion. 

Sale Thejiy.s vejtido de pieles largas , 
como Sacerdote antiguo, y lepi e^ 
fenta como admirado. 

' Tiref. Aai trompetas , y caxas , - e.. 
de Marte bellico horror; 




1 voces , é inllrumentos. 


1 

1 


dulces ilion jas de amor, 
eícucho ; y quando informado 
de tan. dc'íconlbrmc unron 
de muíicas , á admiíarme 
A eu 


vo ro he de^ volver S él, 

{j tu {nñudo furor 
me hiciclie do* mil pedazos. 
X/r.Ní:ra. .vYjn.Sueha. T?r. Ya olvido , 
tu memoria , quan iníaufto 
ftie tu nscimienro? Sem. Nó, 
bien lo sé de ti , que fuilte 
fegundo pndre , á quien yo 
debi la vida. Tire/. Pues como 
no me obecé tu amor? 

Sftn. Como mi obediencia ya 
la ultima linea tocó 
del íufrimiento , alentado 
del diícurfo , y la razón. 

Tir. Te acordaras que te dixe? y 
ím. Si , que Venus te anunció, 
atenta al provecho mió, 
que havia de fer horror 
del mundo , y que por mi avria 
en quanto ilumina el Sol, 
ti asedias , muertes , iniüitos, 
ira , llanto , y confuíion. 

Tir. No te dixe mas? 

Sewir. Que á un Rey 

glorioíb , le baria mi amor 
tyrano ,y que al fin,vcndrií 
á darle la muerte yo. 

Tir. Pues íi eíío labes de ti, 

^ el fin que el hado antevio 
a tu vida , porqué quieres 
Dufcarle ? Sem. Porque es error 
temerle, dudarle baila: 
qué importa que mi ambición 
diga que ha de defpeñaHne 
del lugar mas íuperior, 
íi para vencerla a ella 
tengo entendimiento yo ? 

Y íi ya me mata el verme 
deíta fuerte, no es mejor 
que me mate la verdad, 
que no la imaginación? 

Si , que es dos veces cobarde 
el que por vivir murió, 
pues no pudiera hacer mas 
el contrario mas atroz, 
que matarle, y elTo miirno, 
hizo íu mifmo temor : 

Y afsi , yo no he de volver 
a eifa lóbrega manfion. 


que quiero morir 
y de Tolo el truen^ 

T/r. Pues antes que te f^fuelvas 
3 tan temeraria acción 
como darte á cono^^^í'. 

Tabre embarazarlo y^- 
Las ZíXAs^ yJa mufic» 

Sem. De que fuerte, fjya vuelven 
á alentar mi preíumpcrion 
ellas voces ? Tir. Deíta fuerte: 
Guardas dei monte? 

Salen dos SoLdáios. 

Sold. Señor? 

Tir. Pues voíotros íbis a quien 
elle prodigio fio 
mi confianza , íin qtie 
el roitro vieíTe á ios dos, , 
eíTa fiera racional 
reducid á Tú prifion' 

, Sem. Tened, no lleguéis, villanos, 
que no quiere mi valof 
darle á partido ; y aísí, 
para queno quedeis boi 
vanos , de haverme vencido, 
tengo de vencerme yo. 

Mira , Tirefias, á quanto 
fe eftiende mi prefampeion; 
pues porque nadie rne fuerce, 
voluntariamente \ oi 
a fepultarme yo mifma 
en ella obícura ellacion 
de mi vida , de mi muerte 
tumba dixera mejor. vafe, 
Tir. Cerraré la puerta. Grande 
Júpiter , dame favor, 

' para que embarace tanto 
aiTombro como antevio 
Venus , prevenido en elle 
raro prcdigio de amor. 

Tocan caxas.y falen por una puerta Sol- 
dados-, el Rey í^ino, Mt'tion General , la 
Infanta Irene, y Damas con e fpadas, y 
plíimasy por otra parte [osMnftiOs veftl- 
dosde P úlanos^ Lijias, chato, y Sire~ 
ne , T vuelven a cantar la 
prrmera copia, 
liji. Vuelvas felizmente 

de laureles ceñida la alta frente, 
á ver de tan eitraños orizontes 
A 2 boi. 






“la M 


i hoi,''''gran íeñor, aqucños patrios men:c-s, 

; qufi aufeatéte han tenido edades tancas. 

; Cha..Y á todos Tu merced nos dé las pidas, 
pues de creer es, que para tales íiaes 
todos los Reyes traigan eícarpines; 
y defelas también aquí a Syréne 
mi muger;, que á beíarias hoi viene, 
y fe las befara con alegría, 
por befar una cofa que no es mía- 
¿jr. Que luego qvieíTe , Chato, 
de ver el Rey que ios un mentecato? 

Alzad todos del íliejo: 
yo 5 Libas eftimo el noble zeío 
con que Adcalón recibe mi períbua. 
XíJí.Vueítra grandeza mihueniidad abona, 
que aunque es verdad , que yo la he go- 
bernado, 

eíle amor no fe debe á mi cuidado, 
íino a fu gran lealtad: y vos, íeñora, 
de tanto humano Sol, divina Aurora, 
a todos dad la mano, 

Ch. Sino a Syrene mi muger,que es llano, 
que li llega en fiis labios a poneija, 
de afeo en un mes no comeréis con ella., 
SK* , picarote, 

que ios huefpedes idos, haya eícote. 

Pueito que ya mi gente 
las fértiles Provincias del Oriente 
deícurrió numer.oía 
Con tan grandes conquisas vidloríoíá, 
pues á fjs armas yace la Fenicia, 
la Bkinia , la Syria , la Cilicia, 
la Prepontida , Lidia , Egypto , y Caria, 
donde apenas quedo Nación contraria, 
que no me obcdicíTe 
defde el Tanafs ai Nilo , ceíTe, ceíle 
el militar acento 

deeitremecer ai Sel, de herir al viento, 

turbar el Mar, fatigar la Tierra, 

y hoi ala blanda paz ceda la guerra; 

defde hoi vivir en ella determino, 

en la Ciudad que de mi nombre Niño, 

Ninive fe ha llamado; 

á quien yo, por grandeza, he edificado. 

Tu, Mienbn, que valiente 

los {agrados laureles de mi frente 

tanto has íolicitado, 

que a ti el mirarme dedos coronado. 


cenLíTaré deboí 

fl bien, bien a pagártelo rae atrevo, 
hoi con ia gente de Afilón te queda, 
donde a tu orden diíponerfe pueda ^ 
efíe dcfpojo todo, 
v en ui diitfibucion difpon el modo 
be fuerte , que el mas mifero Soldado 
no vuelva , iin que vuelva coronado ; 
con tropheos Marciales, 
á pifar de fu cafa los umbrales; 
y porque a dar hoi enfeñado vivas, 
quiero que antes recibas, 
porque no íabe quanto es liíbnjera 
ci’dar, el que primero 
no íupo quante fue, iVlenoii, penofo, 
que liberal no fuera un poderofp; 
quiero que en elte punto 
el dar ,y el recibir lo aprendas junto. 
EíTa Provincia' bella, 
con quanto en si contiene, hinche , ye 
es* tuya ; de Aicalon ereS ya dueño, 
aunque rriumpho pequeño 
'a tus grandes fcrvicios, 
pero eítos no fon premios, íino indidos 
de mi amor ; no te ofrezcas 
á mis pies, ni eíTo poco me agradozcí& 
Toma la poírefsion, paga la gente, 
y todo eífo fea brevemente, 
porque tu aviíb creo, 
que te lo eíla notando mi deíéo; 
que yo con la- divina, y foberana 
beldad de Irene,- mi gallarda hsrtiWB3» 
á quien la Palas íiendo deire Marte, 
mis aplaufos debieron tanta parte, 
ir á Ninive quiero, 
en ella , pues , te cipero 
para partir contigo 
mi Cetro, y mi Corona, el Sol teftigO 
íesvt de una privanza, 
á quien nunca fe íiga la mudanza. 
yien. Iru'ittiísimo Joven , cuya frente, 
no folo de los rayos del Oriente 
immortal fe corona; 
pero de Zona taanfeendiendo 
de Emisferio paíTando en Lmisferio, 
hada el Ocafo citen de ra fu Imperio: 
yo e.iíoi de ti premiado , ^ 

íbio con ver fehor, que hayas llegado 
á dexarte pagar de nris deíeos. 


qu- un ami^o nO Te ha de callar 

* ^ «.r !4,J ’t . i :? HO* 


que nadie es acreedor de tas tropacob, 
lino tu aliento foio, ^ 

Mane en la guefra, y en ia paz ApoiO. 

Nicnon , dame tus brazos, 
y cree , que ellos lazos 
nudo Tora tan fuerte, ' ^ , 

que folo ie defate :: Ueíu Quien? 

La muerte. 

Iren. De mil contentos llena, 
no a dar, á recibir la enaorab^i-ena ^ 
me ofrezco yo,Menon, porque a ninguna 
pciiona toca masvueitra fortuna. 

Men. Ln efib no hacéis 
oue fois en ella mui intereí.a'.<-3,» 
puesquanto yos-aliere, -.^quiere 

no es mas que un corto don , que aarme 
el Cielo , porque tenga 
un facriucio mas , que íe prevenga 
llenar con mudo exemplo ^ 

al no piadoíb. umbral de vueftro templo. 
Dadme á befar la mano , 
íi merezco favor taaa íbberano 
en eifa defpedida. i 

Iren. La mano no, los brazos, y aun ia vi- 
os doi , Menon, en ellos. 

Men. O ii como adorailos , merecellos 
hoi mi humildad pudiera! 

Tre. Haced breve eíTa auíencia. r^Je, 
Men. Feliz fuera 

amante, que adorar un Solfe atreve, 
íi cí a ia auíencia hacer pudiera brcv'e. 
LijCAunqueci ver he fenndo. 

que nú Patria hoi a fer haya venido 4p. 

vaiTaÜada del vaüalio, 

callare pues no puedo remedla”cn 

La merced aue os ha hecho 

el Iley, Álenon Invicto, ya -mí pecho 

por propria rcccnoca; 

largas edades vueírra edad la goce. 

Mea. No dudo yo , Lilias, . _ 

tendréis por vueitras las venturas mías, 
mas lo que a vos , y a todos juntos digo, 
es, qáe en rni, no féñor, tendrás amigo 
que á todos os eftime, 
y folo á honraros c! poder me amme. 
Chut, pues íi hoi arrugo , y no fenor teoe- 
mos, 

í’uífo es que como amigo nos trateiUv^s. 
Como eitais ? y Pues es cofa íentada> 


V mas cofas de pena, y de embudo» 
fabed Quecon Sv rene eitoi calado» 


V‘C'-^S.CÍ üf-d 9 vwto. ii.*i — 

con que cara amanezco cada Aurora. _ 
Sjr. Es La vuaíla irujoi? CNNosmasIa rma 
no es mi muger MrmDcxad parao«.ro C.i» 
ci -ulfo de jucharos: 

Lilias , hói fiaros 

de mi cuidado' cipero _ 

la parte principal , venid, que quieto 

que me advirtáis en todo 

d eftilo , y el modo 

de alojar mientras pago aquella gente; 

y a uicro juntamente, 

que noticias roe deis de aquella tierra, 

y que es lo que en íus términos encierra. 

lili. Lo .todo he de ferviros. 

A¿«. Viento, Utvale á Irene elfos fifpiros, 

y tu , Dioía Fortuna, 

condicional imagen de la Luna, 

eftate un punto queda; 

diviértela tu , Amor, para fu rueda, 

para que fean teítigos 

los Cklos ,que una vez han fido amigos 

Vanfe,yí^ quedan upuo yj 

Syren. Bien veis qaan defverpnzav^Q, 

^ fin Dios , fin jaíficia , y Ly, 
delante del proprio P^ej, 
hoi conmigo avcis aneado, 

diciendo males de . 

Cñ 4 í.No os caufe aqueffo inquietud, 
que pense que era vxrtu^. 

S-yr?Com.o? cba. A un Sacerdote oi. 

^ del DiosBacóel otro aia 
(que los Sacerdotes ton 
con quien tengo devoción) 
que hace mal á-que uccia 
■ de fus proprias cofas Píen, 
y como fos propna cota 
vos , puclfo que íois pQi^ 

dixc mal , para nacei^DKn. 

Syr. Pues como dicen ae mi , 

" quantos defuera rnevtn, 

{lempre muchifsimo bien-. 
chut. Como os v¿n de 

Sale al Templo ^ una_ muger, 

- y como no ha qe reñir 
con los Dioíes , venia ir 


aca , v'^era mi amigo aora 


tsn devota, al parecer, 
y dicen todos : que l^nta 
es fulana 1 y es , porque 
dentro en íu caía no ve 
la condición con que cípant^ 
Sale luego á una vííita, 
y como allá no ha de dar 
en caía ajena pelar, 
dicen dclia: una Angelita , 
es, por cierto : mentecato, 
vive con ella ocho días, • 

verás eílas angelias 
demonios á cada rato» 

Venia en la rexa tocada, 
y dicen , que es muy bermofar 
tonto, eñe jazrain, Y roía, 
es retama de'ílocada. 

Sale á la calle prendida, 
y dicen : qué limpia es ! 
bruto, no ves, que no ves 
lápataque eí'táeicondida? , 

Si la vieras dcfcalzada, 
ñn medias , y lio zapatos, 
dedos con mas garayatos, 
que una letra proceíTada, 
nunca, que es limpia, dixerasj 
pues qué , havienao dé afsiíiir 
al defnudar, y vefiir ? . 

y mas íi tal vez la vieras, 
por los hombros un manteo, 
en chapines ir andando, 
con los pies de Anguila, quando 
es neceífario el defeo, 

Jltgáras á conocer, 
que tu mirándola eítás’ 
comiO una nai^er no mas. 


y yo coma mi muger. 

Todo aquefo no es diículpa, 
y bien que llegamos ya 
a caía , y que labré aÚa 
abfolvérlos dcíia culpa 
con la tranca de la puerta. 

Flor. ün3,düs,tres, aqui es. 
'/laf.Qué es aqui una,dos,y tres ? 
■Ur, La cafa en que íe concierta^ 
mi alojamiento. Cka. Pues quéf 
'!or. Sois vos á quien llaman Chatoí 
:hat. Yo no. Ujr. Si es tal, 

•U’i. Mentecato, 


'por qué lo niegas í Cha. Porque 
me da á mi tanto peíar 
Soldado huefped tener, 
como á mi muger pracer; 
y aísi , quixera negar, 
quien ibi , y la caía mia. 
flor. Lctd elta boleta. Cha. No 
leo. bien veletas yo, 
jni muger íi. Syr. Qué porfía! 
aqui ay mas que vos, íeñor, 
por huefped nos heis caido? 
pues íéais muy bien venido, 
donde os fírvaifecs ios dos. 

Flor. Celjf ya vueí'tra porfía, 
que dar yo pefar no intento 
jamás con mi alojamiento. 

Caín. Pues efia .es mi aloje: ia. 

Syr. Sos villano maliciólo: 

Entrad preíto á prevenir 
vos á donde- ha de-arsiltir, 

Chat. Ya vd. vafe.- 

Flor. Mil veces dichofo 
he fído en haver venido 
á conocer ia piedad 
vueílra , y la gran voluntad 
con que me haveis recibido. 

Sjre. En viendo un Soldado yo 
fe me quitan los enojos, 
trás él fe me van los ojos. 

Flor. Ya. con aqueíTo medio 
vueRra hermofura licencia 
para un abrazo que os pido. 

Syre. A ningún recien venido 
fuera el negarlo decencia; 
pera ello es en corteiia. 

Flor. Quien vio tan villaao agrado? 

Sais cha. Valarnos Dios, íeor Soldatio, 
pues tanta priíTa corría, 
que no eíperarais á entrar 
en caía ? venid , por Dios, 
no deis que decir de vos 
en la calle. Flor. Maliciar.::: 
cha. Yo malicio? Flor. Es mui mal vicio 
en co rteiia me dio 
eíte abrazo, y afsi, no, 
no maliciéis. cha.Yo malició? 

Ya sé yo q-jé es mui cortés 
Syrene,.y eíío, advertí, 
que eitá mui ieguro en mi: 

no 


no osenojds, entrad, pues, 
en hora buena, ícuor. 

flsr. Pues que es mas yueltra, que mía, 
venid acá en cortelia. 

Llévala de U mane. 

Ya citamos foios, honor; ^ 
que hemos de hacer ? qué sé yo; 
fi el Mundo baxo me hizo, 
de barro tan quebradizo, 
y de bronce, y marmol, no: 
que hai que etperar, íi me ven 
quebrar al primer t: is ? 

Eím dices, honor ? íi : 
juro á nos, que dices bien;^ 
que pie, ó brazo me ha quebrado 
í'u brazo ? de qué me ailuito ? 
huera que el íl'ntir ci güito 
del próximo, es gran pecado: 
y enrre citas, y eltrotas yo, 
por citarme diícurriendo, 
aun eitorvar no pretendo. 

Quien igual venganza vio ? 

Sale LibiOy y Arfiias , j detienen 
a chafo^ 

lib. Ha Villano, deteneos. 

C//4f. Tengo un poco que eitorvar, 
y por ahora no hai lugar. 

Arjid- Refponded á misdeieos; 
decidme, el Rey Niño, quando 
á cita Provincia llegó = 

Hoi llegó, y hoi íe auíentó. 

Arjíd. Y ázia donde va marchando? 

CIm. Azia Ninive. Arjid. Y decid, 
qué tanto Ninive eíta 
de Aícalón? cijá.Pieníb que havra 
cien muías. 

Arjid. Por donde ? oid. 

Ch.í. Todo eíTo es cofa perdida, 
íi es que mi hucfped buícais, 
y por a ora me citáis 
dando con la entretenida: 
no hai para qué, entrad los dos. 


De D* Pedro Calderón, 

q je dudar, y temer 


’ en amor compaña aca 
“ablafémos. yaf» 


l 

Arjid. Idos ya, 
que no quiero mas, a Dios, 
lib. Di, qué pretendes hacer ? 
que bufcaral que venció 
^ Kejno, y ce deípojq. 


dá 


ArjU. Lidoro , Rey de Lidia defdichad® 



foi , pues íin ver jamá> victoria alguna, 
íiempre, Udio, ojeriza fui del hado, 
fiempre colera íui de la fortuna: 

Niño, de Syria el mas afortunado 
Rey, que vio el Sol debaxo de la Luna, 
de mi Litado, y mi patria rae déllierra, 
que eítos íbn les ellragos de la guerra. 
Con el ultimo encuentro efpíróeldia, 
y en un bruto , veloz Bclerophontc, 
me fali huyendo de la huelle mia 
á las piedades rufíicas del monte: 
ni mas deiíino, ni' elección tenia, 
que las lineas tocar de otro Orizonte; 
y aísi, <iexé el caballo á fu alvedrio, 

’íi el íüvo era mejor que lo era el mío. 
Defpués de haver gran rato caminado, 
quando kxos del campo eltar juzgaba^ 
viendo el bruto del pecho fatigado, 

(mas qué mucho, íi huyendo me llevaba?) 
de unaafpera raontaóa en lo intrincado 
me apeé , y en un tronco que alii eítab» 
le arriendo, pues al vct fu furia imm&nia^ 
no es poco don el oció en recompenfa. 
Arrojóme en el lucio , y fuípirando^ 
que es el mejor idioma de la quexa, 
cerca de mi, la eítancia examinando, 
oigo una voz, que miíera fe quexat 
por entre la efpeíiira caminando 
voi, por íi acaíb deícubrir íe dexa, . 
y un bulto veo agonizando en una 
maleza, a los cambiantes de la Luna. 
Acercóme cen animo piadoíb, 
caí! ya en mis deídichas coníblado, 
que un defdichado juzga que es dieholo,. 
en hallando otro,qae es mas defdicaadoe 
ella, con un {hfpiro laitimofo, 
al verme, dixo: Pues llegáis, Soidado, 
á focorrer-me con piedad humana, 
fabed que Irene foi , de Niño hermana. 
Ln eíte ultimo encuentro mi caballo 
P'^rdi V como la-noche obfeura, y fri* 
Veteó, fcla , y herida, y á pie me haho, 
fin gente, fin tavor, fm c^mpann: 
en mis hombros la pufe al efcuchaJo, 
fin acordarme de la pena mía, 
y piadofocen eUa, cruel conmigo, _ 
b el quaitéi me entré d-e mi cneaur»* 


S La Hija del 

A elle tiempo , que fer antes no pudo, 
ya fu gente le havia echado menos, 
y con trémula voz ,’y doior mudo- 
ya fe miraban de .eíperanza 'ágenos: 
yo, que poblados de eiplendcr no dudo- 
de la noene los paramos amenos, 
doi voces, llegan , y ella agradecida, 
con elle anillo me vida» 

Vila á ia luz, y vi.de la hermoínra 
el milagro mayor, y en un iníiante 
fu beldad adoré : mas que locura, 
el día que íuí pobre, fer amante 1 
pero como la vi en la nochoobícura,. 
jurifdiccicn de eítrellas, no te cCpante, 
que a amarla me obligaííe, y á querella, 
pues á todo prc-rente eíta mi Eííreila» 
Lleváronla á la tienda fos Soldados, 
y yo, por no ícr deliO'S conocido, 

- me quedé, viendo ya de mis cuidados, 
con amor, ‘todo el numero cumplido; 
el infeliz iníiuxo de mis hados, 

• á Bacina me llevó, donde^admitido- 
de Eítorbato, vivi en contufa llama, 
que; en nn, defeanfa mal el quC bien ama. 

Salen Menoih y láfiasyVanfe ArJtdaSf 
y Libia. 

JtífK.De todas quantas grandezas, 
delta Pi'Gvineia me has dicho, 
ella que buícando vengo, 
folamente es la que admiro; 
y aísi, mientras que llegamos^ 
a tocar el primer frifo 
de aqueíte ruíiico Templo , 
tarde de los hombres vitto;. 
vuelve otra vez á contarlo, 
que quiero otra vez oirlo, 
porque íe infórme mejor 
mi ardimiento de tu aviíb, 

Vf. Yace, ítñor, en la falda- 


de aquel eminente riícO’ 
una laguna , pedazo 
del Letiieo cbícurccido.- 
áé Aquerehte , pues fus ondas 
en ííemprc lobregos'gyrGs, 
infunden á qqien las bebe, 
íliene, pereza, y olvido» 

En una Isla qu^hai 
en medio de fu diíirito, 
hai una Ninfa de marmol. 


Aire, 

íin que halla hoi fe haya Tábido 
de tres kn’tros -a -eita parte, 
ni quien, ni por quien fe hizo» 
De ehíotra parte del lago 
hai un ruitico ediñcio. 
Templo, dozde Venus vio 
hacerla fus íacriflcios, 
bien poco ha, pero ceííarcm, 
porque Tireiías nos dixo, 
fu Sacerdote, que nadie 
pifaíTe en todo clic íitio, 
ni examinaife, ni viche 
lo que en el día efeondido, 
que es cada tronco un horror, 
cada peñafeo un ca'Ltigo, 
un afíombro cada piedra, 
y cada planta un peligro» 

Con ei-io, y con añadiríe 
á ei'io, que algja nos vecinos' 

. de eítos montes , que tal vez 
íe hallaron en él perdidos, . 
han eíctichado en el Templo- 
mil veces roncos gemidos, 
lamentos defefperados, - 
• y laiíimofos tliípiros; 
ha crecido en todos tanto- 
el pavor, que nadie ha havido, 
que lE atreva a examinar 
la caula; y afsí, te pido. • 
te vuelvas, feñor,.Í3n que 
profan-cs ¡os vaticinios» 

Men. Dar- un corazoin, Lylias, 
a admiraciones, rendido 
á los hechos de los Dioíes, 
mas tiene de facrihcio, 
que de irreverencia; véa 
talando lo entretexido- 
deílas peñas,)' eílas ramos, 
no temas pues vas- conmigo» 
líjn.No temo yo, mas recelo,, 
y uno de otro es. nrai diitintoj 
y aun no recelo tampoco 
los rieígos á que me anime, 
tanto corno á efta maleza 
noíaber bien el camino; 
y afsi ,de aquefi'os villanos, 
para eíto íolo venidos, _ ' , - 

■permite, feñor, que llame 
alguno. Metí. Qne llames, digo, 

ai 
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al mas expevto en _ el monte. 
fi'j.Erte dtcen que lo ha ndo, 

■^pcr haveri'c en él criado. 

Llega , Chato. 

S;tLe chato, 

cbat.Qüo hai, amigo ? 

un Soldado me embiaíteis 
á rni cafa , d mas bonitoj 
tan hallado en día ella, 
que parece nueítro hijo. 

Me?J- monte. 

Chat, Sabíale, mas magmo , 
que no le labré ^ defpup 
que hai encantos, y hai hechizos» 
jiíen. Guíame al Templo de Venus. 

Ay ddatino 

tam-mo como eíte puño 
fu merced ahora dixo: 
al Templo de Venus yo, 
ha\ iendo 1 ixeras dicho, 
que allá no vamos , porque 
hai portentos, y prodigios? 

Mr,-!. Si, villano, guia pretto. _ 

Chat. Si ha de fer, venid conmigo, 
que por aquí es. Men, Nunca vi 
tan confufb labvrinto 
de bien marañadas ramas, 
y de mal compueílos rífeos. 

Dentro Semir arnis, 

Sem. x\v infelicre de mil 
Cbuí.Ay de mi! Mea-No haveis oído- 
una voz? C/jáf.Pluguiera á Baco! 

Li/í. Qué temeroíb fulpirol 
Mea. Oigamos , por íi otra vez 
íe oye el eco mas diitinto. 

Sem. O monftruo de la fortuna, 
donde vas fia luz, ni avilo ? 
fi el fin es morir j por qué 
andas rodeando el camino? 

Lifi. iMuger e-5 ia que lamenta 
de la rbríuna. Chat. Un hechizo 
tiene , que íe entra en el alma. 

Mea. Con quien hablará. Seai.Contigo , 
contigo, fortuna , hablo. 

Mfw. Ya me equivocó el avilo- 
Se?;.-. Pero no me has d^ vencer , 
que yo con valietite brio 
íabré quebrarte los ojos. 

Me;;. Sin iuz quedaron los míos 
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ai oirlo, rayo fue 
otra voz: , que mis féñtidoS 
frías cenizas ha hecho 
acá dentro de mi mifmo: 
qué freneíi ! que locara! 
quclethargo ! 'qué delirio! 

Ltfi. Vuélvete. xMew. Volver me yo, 
íin haverio tedo viílo? 
entra en io mas intrincado. 
cbat.tyo puedo,porqus nie intrinco 
yo también. 

Sale Ttrefi. Deten el paíTo, 
ó ignorante peregrino, 
que delle fagrado coto 
offas penetrar el litiol 
C/;ur.£ftees T ixeras. Me?/. Llamado 
de mi valor he venido, 
aquí, Tyrefias^, no- á hacer 
facrilegos defperdicios 
de las* leyes áe los Dioíes, 
fino como fu Ivliniib'o 
yo también , pues foi Señor 
della Provincia , cumplirlosj 
y afsi , vengo á que me dés 
parte de aqueíle prodigio 
que guardas para faber 
fi la caufa que has tenido 
para alterar eila tierra, 
es Religión , ú delito 
Tir. Hn vano lo has 'intentado, 
porque yo no he de decirlo. 

Men. Que muger es la que llora 
de la fortuna caitigos? 

Ttr. No sé de ninguna yo , 
ni la he liablado , ni viíto. 
Setn.dent. Ay infeüce de rni. 

^en. Aqui dentro es el gemido: 
negarlo todo, ya- 
de-tu grave culpa indicio 
abre elk puerta Tir- Primero 

que las llaves, que conmigo 
edán,á hombre humano entregue, 
cumphrí'^ 'OS vaticinios^ 
de mi Dioía , me daré 
ia muerte ; y aísi , atrevido, 

' eíTe lago a mi cadáver 

dirá fcoulchro devidro. vaj. 

lia. En eUago fe arrojo. 

Chat. La ultima necedad hizo 


H 



1 


i 
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^ X.4 H¡]A 

Hada me cauía pavor, 

á romper me ciftemiino 

las puertas : horrible monltruo, 

que aqui encerrado has vivido, 

_fai á ver ei Sol. 

Sale Semiramis, 

Se;n. Quien llama ? 

Men. íviejor difiera , divino 

monítrup , pues truecas las íéña« 
de lo ruftico en io lindo, 
de lo bárbaro en lo hermoíb, 
de lo inculto en io pulido, 
lo íilveílre en lo labrado , 
lo miferable en lo rico. 

Senu No menos me admira á mi 
confundir , quando te admiro, 
las equivocadas leñas 
de lo piadoib , y lo altivo, 
délo gallardo , y lo fuerte, 
de lo amable , y de loerpinvo. 
chato. Si codos ios monítruos loo 
como aquefte monítrecico, 
y''o pienío llevarme uno, 
dos, o tres, o quatro, ó cinco. 
jien. Quien eres, como, ó por qué, 

■ aqui encerrada has vivido, 
me cuenta. Sem. Lo que de mi 
. sé , por io que otro me dixo, 
eícucha , bizarro joven, 
á quien con vergüenza miro, 
porque el íegundo hombre eres, 
que hada hoi cara, ó cara he viílo* 

A recta , una Ninfa bella, 
que en ellos campos floridos 
fue con! agrada á Diana 
en todos Tiis exercicios, 
feftejada de un amante 
fue, pagando con deívios 
las rinezas, que lo ingrato 
íblo en la muger no es vicio. 

E! á cite templo de Venus 
una , y muchas veces vino, 
como era madre de Amor, 
á rendirla facrificios. 

Venus, del culto obligada, 
a que quererle no hizo, 
izo que hallarla pudieíTe 
en el defpoblado litio 
deífe monte, donde necio 


hizo el mérito ddirou 
Joaxo genero de ^mor 
de-be de ícr en los ritos 
íuyos (que yo halta aora ignoro) 
la violencia, íi imagino, 
que no quifo corno noble 
quien como tirano quilo, 
pues no es victoria dei alm» 
aqüeiio que yo conügo 
íin la voluntad de quien 
no me la de por mi mifmo. 
Delta eípeciede baitardo 
amor, de amor mal nacido 
fui concepto , qual ferá , 
mi íii), (i Cite es mi orincipio ? 
Mañoíamente quexoia 
• Arceca , íe íatisfizo 

de fus diícuipas, bien como 
la i'erpiente , que con Alvos 
alhaga para morder; 
y fue alsi, pues divertido 
le aíTeguro con blanduras, 
halta que rofas,y lirios, 
que él hizo thaíamo torpe^ . 
torpe tu mulo ella hizo. * 
Dióle muerte con fu acero, 
y paiTando los precifos 
términos , que eltabkcid 
naturaleza coníigo, 
llego íevero, eluifaulto, 
el iiafeliz , el impío 
dia de íu parto , en tal 
oroicopo , légun dixo 
Tireíias , que ettaba todo 
eíTe globo cryítalino, - 

por un comunero eci -/ pfe, 
que al Sol deípóífcerie quilo 
del imperio de los días, 
parcial, turbado , y divilo, 
tanto Cjue entre si lidiaron 
Ibbre campañas de viciro 
las tropas de las .Eftreilas, 
las eíquadras de los íignos, 
aconaetiendoié a rayos, 

Y eníangrentandoíe á viíbs, 

I En civil guerra los Dioíes 
vieron elle azul zafiro 
en llis exes titubeando, 
deiplomado de fus quicios. 

Ár- 


Z>Í 




Jirceta , temiendo mas 
fu Opinión, que fu peligro, 
fola al monte fe faiio, 
y en el mas hondo retiro 
hamo á Lücina , que al parto 
vino tarde, o nunca vino ; 
pues vibora humana yo 
rompí aquel íeno nativo, 
coila ndole al Cielo ya 
mi vida dos homicidios. 

Aquí tue donde Tireíias 
xne contó mas indeciíb 
de la fuerte que me halló, 
(quien Tupiera repetirlo!) 

A los Ultimos alientos 
de Arecta , y a mis gemidos, 
acudieron quantas fieras 
contiene el monte en íu aíylo, 
y quantas aves el viento; 
pero con unes diitintos, 
porque las fieras quiheron 
defpedazarnos , y herirnos, 
y las aves def-uierlo 
eílorvarlo, y rtíútírlo. 

En ei’ca lid ños halló 
Tirwíias , que habia íalido 
á hacer écl mortal eciypíe 
no se que Aílrologo juicio; 
y viendo de fieras , y aves, 
en dos vendos divididos, 
un duelo tan deiuíado, 
un tan nuevo deíaíio , 
llegó al lugar, vióme en él, 
y llevándome configo, 
vio que le feguian las aves, 
llevando en garras, y en picos, 
de las ruí'dcas majadas 
hurtados los lacticinios, 
que fer pudieiTen entonces 
primero rd mentó mió. 

A tanto portento abforto, 
fue á cenfuitar el divino 
Oráculo de fu Venus, 
que de eíta iiierte k dixo: 
EiTa infanta alumna es mía, 
y como fiempre vivimos 
opt! Citas Diana-, y yo, 
ia ofende ella, y > o la libro. 
Corrida de ver viciada 
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una Ninfa fiiya , qnim 
que las iierss la ocultaílen 
hoi en los íepulchros vivos 
de fus vientres ; pero yo, 
que á defenderla me animo, 
porque fui pritoera cauía 
que alma , y vida la dedico, 
las aves como en eleéto, 

Diofa dei Aire , la envió 
á que la dehencian ; ellas, 
á Íe\ de preceptos míos, 
feran deíde hoi fus nutrices, 
trayendolaá aqueile fitio 
cada dia fu alimento, 
bien que acoila del 

quenofepr.n nunca de ella 
los hombres, porque he temido, 
que Diana ha de vengaiTe _ 
de mi en ella, y con prodigios 
hade alterar tede el Orne, 
haciendo que fea el Peligro 
mas general íli hermofura, 
que es el don que tiene niio* 
Hxcufa pues los iníuitos, 
los efcandalos , los vicios, 
los alborotos , las ruinas, 

Ls muertes , y los delitos^ 
que han de fuceder por elia, 
halla que el Rey masinviao 
haga tyrano , halda que 
miiera^ en fatal precipicio, 
dixo la Diofa , aáediejido, 
que el yerto cadáver h io 
de Arcfcta le coiocalle 




ya en un marmol convertido, 
en mc'íiio de eíTa laguna. 
Todo Tireuas lo hizo ; 


X \j\uyj Tireíias lo 
y afti , en aqueda pvifsioa 
tántos anos me na tenido, 
fin que fepa mas de acuello 
íoio que enfenerene quifo; 
y com-O en la lengua Syria, 
quien dixo paxaio, dixo 
Semiratnis , elte ncmoie 
me puíb , por aver udo 
hi)i del Aire, y las aves, 
que fon los tutores míos. 
Pues queta, gthardo joven, 
hoi ia cárcel hss rompido. 
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que tus mi centro, te ruego 
que alia me. Heves contigo, 
donde yo, pues advertida 
voi ya de ios hados míos, 
íabré vencerlos, pues sé, 
aunque sé^poco, que impío 
el Cielo me avairalló 
la elección de nueílro juicio. 

Ello poftrada te ruego, 
eílo humillada te pido, 
como muger te lo mando, 
como efclava lo fuplico, 
porque fi ñoi la ocafion pierdo 
de verme libre, mi brio 
deferpei-adc fabrá 
daríe la muerte a si mifmo, 
donde ía miíhaa razón 
de excuíar mi precipicio, 
íera la que le aprefure: 
pues nada íe vid cumplido 
mas preílojque k) que eí hombre, 
que no fuefle, prefio quiíb, 

^en. Alza, Semiramis bella, 
del fuelo, porque es indigno 
que efté en el fuelo poítrado 
todo el.Cielo que en ti he viíto, 
Prodigiofamente hermoía 
eres , y aunque en ti previno 
el hado tantos fuceíTos, 
ya tu diílamen has dicho, 
lie puede el juicio emmendarlos, 
ichoíb el que llega á oirlos ! 

Y afsi, Semiramis, hoi 
he de llevarte conmigo, 
donde tu hermoíura fea 
aun mas, que efeandaio, alivio 
de los mortales, sem. A Dios, 
tcnebroíb centro mió, 
que voi á íer racional, 
ya que haíia aqui bruto he fído. 
Men. Ea, vuelve tu á guiarnos. 
cha. Yo era un tonto,y lo que he vifto 
me ha hecho dos tontos, no sé 
fí he de acertar el camino. 

Vfi. Contigo la llevas ? Men, Si. 

Liji. Plegue á Júpiter::: 

Men. Qué ? dilo. 

Liji. Que guíanobuthano, no 
labres tu muerte tu mÚino, 
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Saleti Uenon Semiramis d€ y'illana. 

líen. En ella apacible Quinta, 

! á donde el Mai o gentil 
i los Paifes, que él Abril 
I dexd bofquéxados, pinta: 

; aunque es efphera íiicinta, 
para el Sol de tu hermofura, 
cuya luz ardiente , y pura 
vence al rqíicler del dia, 
bella Semiramis mía, 

‘ es donde citarás íégura, 

en tanto ( ay de mi ! ) que yo 
vuelvo á la Corte á alsiítir. 

Sem. Luego no tengo de ir 
contigo á la Corte ? Men. No: 
mi amor tus hados temió; 
y aísi, aquí á vivir difponte, 

’ pues eíie Horidó monte, 
verde cníulacion de Atlante, 
no eílá dos millas diftante 
de Ninive , fu Onzonte: 

Y afsi, fin quilos divida 
mas , que eíta punta elevada, 
que eítá de nubes tocada,- 
' y de flores guarnecida; 
en eíTe tráge veítida, 
por fiis campos te divierte, 
que yo, mi bien, vendré á verte 
cada noche. Se7n. Bien, Menon, 
mueítras aEi, quantos^fbn 
los acaios de mi íiierte 
vaíTaiios de tu aivedrio; 
pues el mío en cite dia, 
íolo hacerme compañía 
es lo que tiene de mió. 

Men. Bien de tus finezas fio 
todo aquéííe rendimiento, 
y bienále mi peníamiento 
fio, que te le merece, 
ues íülo á vivir fe ofrece 
tanta hermoíura atento: 
tu á mi amparo agradecida 
y con mi amor enojada, 
mi amparo te halló obligada, 
y mi amor te halió ofendida: 

di- 


Ve Veri Pedro 

dlxi>l:cme , que tu vida, I 

h;;.! ds uridciito era 
de amor , y que afsi no era 
poisibk tener amor 
a quien primero tu honor, 
qae íü gmilo , no quiíiera. 

Palabra^'defer tu eípoíb , 
te oFreci , con quien no alcanza 
mi íce , mas que la eFpei anza 
de que íeré tan dichofo: 
fi en ede eílado amorofo 
hoi a la Corte me voi, 
y dexo- tu beldad hoi 
aquí , bien me ha difeulpado 

el ver quan -amenazado 
de tus influxos eííoi. 

Yo no me puedo cafar, 
que ello es obediencia ley, 
íin dar cuenta dello al ívcyi 
mientras lo voi á tratar, 
y lo-vuelvo á eíecluar, 
que en ella Quinta te eílés, 
prevención, no prifsiem es, 
aunque todo lo es,íeñora, 
que no he de negarte ah-ira 
lo que has de faber defpues. 

Pues íi ocultarte pudiem, 
tanto mi amor te ocultara, 
que ni el Sol viera tu cara, 
ni el aire de ti Fu pie r a: 
íi hacerla pudiera, hiciera 
una torre de diamante; 
y para que mas conitante 
FueiTe, Semiramis bella, 
á tódas las llaves della 
quebrara luego al iní'tante* 

Pero ello es encarecer 
mis atéceos , y no mas, 
que dueño, mi bien, Ferás, 
llegando mi elpoíá a fer, 
de alma, vida, honor, y ser: 
que mal hoi de tu lealtad, 
para miíeguridad, 
yo , Semiramis, pretendo 
tener las llaves , t eniendo 
tu las de mi libertad. 

Sm. Tan (agrado es el precepto 
tuyo, que humilde, y poílrada, 
vivir del Sol ignorada,^ 




vo ds.m muma i f -^k.eiedo 
no Tabre , porque íi a mi 
vo me pregun^^ quun íui, 

Voá mi me reíponde^ 

que yo no lo sé , e ire 
á preguntar tvl® u ti.- - ^ _ 

Mí/los Villanos, que vmieroa 
de ^fcalon para fe^yirte, 

aquipodr^ divertirte, 

pues tanto güito te dieron. 

S,|.Es verdad, 

en quien liíbn}a halle aigun , 

quantas veces.importuna 

atormenta mis cuidados 
t la tormenta de rais hados, 

1 V el rigor de mi fortuna. 

I sJe Lifi. ^a, 

que contigo ha d^ partir. 

Uen. O quien fo , 

de Tuerte, que no Te fuera. 

A Dios, mi dueño, y efj^era 

queprcltoaverte vendrá 

4uienílnti,y fin alma v^ 

aunque fiempre fera tardw. 

Sem. J-^pitertu vida guarde. 

Men. Y k tuya aumente. 

Vafe islenon , J L!j*as, 

Sentir atnis. Va-» . - 

grande penTamíento rri.o, 
que eftamos tolos los do., 
hablemos claro yo , 
pues folo de vos codüo: 
mi alvedrio, es aivedno 
libre , 6 elclavoí que acCion, 

b qué dominio elección, 

tiene Fobre mi Fortuna, 
que folo me Taca de una, 
mra darme otra prwo«? 
tonUeíTo, que agradecida 

áMenonmi vomntad 

efta ; pero que piedad 
debe á t 

AunSS Ü bien lo Tolpecho, 


i 
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y huye cte ihí,’ en fin, jamas 
mas que un bruto no he de íer ? 


Cielos , no tengo de ver, 
fino imaginar no mas , 
como es el vivir? 

Ch^t. de ni. Si harás. 

Sem. Quien me ha refpendid©? 
Syren. denf. Dios 

vive f. que el mundo á los- dos 
oira. Chat. Sf oirá, que ya sé:^ 
Sem. Si hablas conmigo, di, qué? 
Chat. Que todo el mundo con vos 
no fe pedi'a averiguar , 
porque ibis una atrevida , 
pero coítaraos la vida. 

Sem. Ya me dexa elle peíar 
que temer, y que dudar. 

Syre. El mifmo Rey labra prefio 
quien ibis. 

Sem. En duda me ha puerto 
un acaíb. Chat. Claro ertá , 
pero á alguno pefará 
mas que á mi. ¿jr. Ay de mil 
Sale Syrene hujevdoyy Chato tras elU, 
Sem. Que es efto? 

Dfcáí.Un poco es. Sm. Mirad queyd 
eitoi aquí. Chat. \ aun por eíío, 
íi la verdad os conheiro, 
quixera , que no , íeñora, 
os vais , quando á agarrar llego 
el garrote. Sem. No os teiiei^ 
2hat. Dexa día pegar , v'eris 
con la gracia que la pego* 

^yr. Tenle, leñera. Sem. Mirad. 
Zhat. Efte ya eítá levantado, 
y ha de caer hacia algún lado, 
porque no os coja apartad, 
que afsi quedarme, ño es bien 
toda mi vida , feñora. 

'era. Pues porque reñis ahora? 
jí'. Yo lo' diré. Chat. Yo también. 
y,'. No lo haveis vos de decir, 
porque íbs un embaítero. 
hat.Yo me quedo á vos zaguero 
en materia de embeítir. 
jr. Yohabraré. Chat. No, lino yo. 
yr.No cent iene. Chat. Si conviene. 
em. Decid vos ; callad , Syrene. 

'.hat. Oid fi tengo caufa, bno: 


finalíiiente , quixo Dios, 
como digo de mi cuento, 
íi no io haveis por enojo, 
que al vivir en nucítro Puebroj 
quando allí eituvo el Rey Nin© 
í le d'.ejon alejamiento 

■ en nueíía cafa 1 un Soldado, 

cariñofo por extremo; 
i pues defde el primer inítante 
que entro nt>s vino diciendo, 
que abrazaba en cortelia, 
íi en ella íe abraza recio. 

He aquí que Aicnon le ertuvo 
algunos dias, primero 
que dtípachaiíe la gente: 
he aquiqueel Soldado nueílb 
también le eíiuvo 3 liego 
déla deípedida el tiempo, 
íueronfe iodos , y áéf Iblo 
le pareció que era prerto: 
eituvole un poco m4s 
que Jos otros, que en cletfto, 
quien no hace mas que otro, mas 
nóvale, dice un proverbio. 
Molirabale mala cara 
yo ( bailaba la que tengo) 
y buena Syrene , fí %s 
que la lutapucde ferio. 

El , que no citaba mi ducho 
en entender bien á geítos, 
ei de Syrene entendía, 
y noel mió; con aquello 
cotnia como un delcolido, 
qiie es poco como un hambriento. 
Harto ya, b por no hacer taita 
en la guerra, irató luego 
de partirfe , mas mando, 
que le vengamos lirviendo. 

Jiieii pensé yo , y pensé mal, 
quCiUerala auíencia medio 
para que el íeñor Soldado 
ROS dexara.; pues, fue yefro, 
que entrando á comer ahora, 
me le hajicen cala, diciendo: 
xira llora dé vmnir, 

I amjgc' un ligio ha queefDero: 

No habré palabra , que dfzque 
^ no es buen acuerdo 

a las horas del cocjcr: 
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comimos , y él mui contento 
le ñie baila aoi'a d~ cenar, . 
i palTear por ellos cerros. 

V j vienuoviie ic;0 aixe. 

Ha Svreno , como es cito? 
faera de Us cinco leguas 
tiene aqiielte alojamiento 
juriidiccion?. Ella ar.tonces 
me ciixo , que li la aprieto, 
fe ha de huir de mi: Si liaras, 
la dixs un poco mas recio, 
y aquí comenzó ei amago, 
viole, y dixo: Sobre ello 
el mando nos ha de oír: 
fi oi.-a', dixe , porque es cierto, 
que no fe ha de averiguar 
con vos todo el mundo entero, 
porque ios una atrevida^ 
cl if ey, dixo, ha de laberlo; 
íi fibra , la refpondi, 
pero pcíarak delio 
mas a otro , y callo el amago, 
dio gritos , vino corriendo, 
llegareis vos , y quedqfe 

E or hoi remitido ei pkito, 
ada que el feñor Soldado 
venga , y diga : qué hai en elto? 
5cw. Quanto,fi ahora eítuvieran 
con gurto mis penfamientos, 
de aquella fimplicidad 
me riera ! mas no puedo, 
que fuera hacer de la rila 
defaire a mis fentimientos. xafe^ 
Chat. Euefiíe.íin hablar palabra, 
lies el Soldado íu deudo? 
jw. Qué havia de habrar á un hombre, 
que tiene tan mal p. egeño, 
que hace de íü muger ptopria, 
que lea malo lo que es bjpí'no? 
Cbuí.Pues es bueno que otro coma, 
y vo calle ? Syr. Deteneos: 
íi eíte es an pobre Soldado, 
no ha de balear lia remedio? 

Chat. Digo yo , que no le buíque? 

mas bufquele en ei-Inherno. 
iyr. Porque no le decisvos 

que le vaya? chatdSo me atrevo» 
Sjr. Pues íi vos no os atrevéis, 
qué puedo ba^r yo? 


C/J..Í. Atreveros, 

V decidle, que íé vava, 

que oor vos .o nac? .mas 
c.Tr. \ o decirle tal, mai ano. vaje* 

CUAU Sera por tenede bueno: 

C^é haré yo üeite Soldado? 

Vuicano, á ti me encomiendo, 
dimelotu, pues que tu 
eres Dios que entiendes dedo. 

Vafe,! (de Menon ^ j lü'mo pr otfá 

fine i J gente. 

Mr». Halla llegará tus plantas, 

que fon mi centro, y mi elphera, 
violento dirc, que eítuye. 

•Ni«.Con bien,noole Menon, vengas: 
alza delfuelp a mis biazos, 
que Ion centro tuyo , llega; 
ó quantas soeces mi amor ^ 
te ha culpado tanta auíencia. 

Hen. Como en Ninive te hallas? 

Nm. Mui mal hallado fe inuellra 
mi corazón en el blando 
monitruo, que en ia paz fe engendra, 
por íér imagen la caza 
de la guerra, íalgo áella, 

V aísi , para aquella tarde 
ios Monteros fe prevengan; 

Cómo la gente partió? 

Uen. Rica , feñor , y contenta. 

NiH. Y dimé , Afcalon , no es 
una Provincia mui bellas 
MeM* Cs dadiva de tu mano, 

no hai mas con que la encarezca, 
fuera de que , quando no 
fueíTe fértil, y opulenta 
de quantos dones reparte 
prediga naturaleza: 
todo lo fuera , íeñor, 
por un teíoro , que en e 
he dcfcubierto , que a ti 

traición negarpio viufrec 

Ni». Qyé theíoro? Mt». Una i g 
pr^tóofa. S».Y hai qjixen tCDg. 
una muger por theforo? . 

M^». Si feñor. NiB.Por mas qu 
bella, y fabia , que 1°" 
que hacerla pueden perneta, 
íerá mas de una muger . ^ 

mn. Mas íerá.Ni».De que 


i£> "La Wja 
i Siendo un afíbmbro, trn prodigio^ 
y aísi , me has de dar licencia 

E ara jñntartela , iiendo 
oi el lienzo tus orejas , 

^ mis palabras los matices^ 

‘ y ios pinceles mi lengua, 
íiílaba de tofeas píele su 
jDfKí.Plaza,, plaza. Ní«. Tente , eípcr% 
no profigas la pintura, 
haíta q«e quien caula , lepas,. 

I eíTe rumor que he íéntido. 

/ Men. Mi feñora la Princefa - 
de íii quarte paíTa al tuyo^ 
y ya en eíta íala entra. ■ 
j Sdíe íréne , jf S?/ví4. 

Jrefi. A daros la bien venida, 
i' b recibiros pudiera. 

Guárdeos él Cielo, aunque ya 
‘ tarde lo uno , ó lo otro íea. 
tren» Dame, granfeñor, tu mano. 

'ístn. O Irénedivina j y bella, 
bien efte favor rnereee' 
mr amor? T í ík.Ng me- lo agradezcas, 
que una prctenliou me trabe. 

'^iu» Qué havrá que negarte pueda? 

I fin faberla , la concedo; 

di ahora, pues. hen. Ya te acuerdas, 

; que en la batalla de Licia 

quede eft el campo por muerta, 
que me dio vida un Soldado, 
y me llevó Hafta mi tienda: 

Pues elle Soldado ahora, 
por no volverle á fu tierra, 

( lin que el íbeorro le pague, 
me ha hecho contigo tercera' 
de ííi preténlion. Ní.Que haíido? 
i lrc7i» Servifte, íeñor , intenta 
en k Corte. Nm. Tu,deípues- 
infórmate de- quien fea, • 

, y conforme á fu períbna 
. oficio en mi cala tenga. 
rírímSilvia ? sfív. Señora? 
ifríñ. A un criado ■ ‘ - - 

^ dijquekdé ía réípueíbt. 

Con eíte , feñor -, fí eítSs 
b diveitido en tus diva-fas 
b obligaciones , no es judo 
■; que eíiorve , dame licencia, 

Sin. Nunca tu, Irene, has podido 


del^AIrf.- 

eüen-ar , y más en ella 
ocaíion , donde no fon 
los defpachos la materia 
que íe ti ata-; antes ahora 
eiiimo j que a tiempo vendas 
en que efcuchandoá Meno^ ' 
algún rato te diviertas, 
porque pintándome eíia 
una divina belleza;- 
no perto-rbémos ahora 
ai güilo con que lo cuenta; 
Proílgue de elfa hermofura 
mui por eífenfo ks leñas, 
j Ir en. Si , Menon , que yo también 
! me hó'ígkfé ya de labcrlas. 
i Mri 2 . Ya no podre yo decirlas, 

T que rethorica' iúui necia 
fera , haviendo vos llegado, 
_qu-e otra hermofora encarezca. 
Nk.La que es Deidad, no es muger, 
ni hace numero con ellas: 

Irene es - Deidad, Menon, 

di lo que dices, y piénía, 
que lera ofenderla mas 
la atención de jio ofendería, 

Iren. Si no os riñera mi hermano, 
yo de o-tra fuerte os riñera; 
decid , qué y'o fer no puedo 
para nada confequencia. 

AÍÍW.SÍ haré: qué temo? íi ya /tp, 
poco impora que fe ofénda^ 

Digo , feñor, que en el centro 
halle de una obfeura cueva, 
bruto , el mas bello diamante, 
baltarda k mejor perla, 
tibio el mas ardiente rayo, 
y k mas viva luz muerta. 

£.ítab^ de toicas pieles 
veñida , para que hicieran 
lo inculto, y florido á un tiempo 
harmonía mas perfecta. 

Bien como un bello jardín 

en una rufeicafelva- 

mas bello éfta, quanto eftl 
de k opoHcion mas cerca: 

Suelto ei cabello tenia, 

dos bien partidas crenchas> 
golfo de rayos, al cuello 
inundaba, y demaBera i 


coa 
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ufana que inobediente 
á la roano que las peina, 
daba á entender, que el precepto 
a la herrnoiura no aurnenta, 
pues todo aquel Paeoio citaba 
bernaofo íin obediencia. 

Ni bien rubio, ni.bkn negro 
íli vanado color era, 
fino un medio entre los dos, 
como en la edacion primera 
¿eld:a , luces , y fombras ■ 
confulainente ic mezclan, 
que ni bien fombras, ni luces 
íe diltiriíTucn ; afsi, íaccha 
del azab-ache , y del oro 
una mai dilbnta mezcla, 
creputculo era el cabello, 
fíendo fus ncuti ales trenzas,- 
para íer negras, mui rubias, 
para íer rubias, mui negras. 

No de erpaciofa te alabo 
la frente que antes en eíta 
parte Tolo anduvo avara 
la íiempre liberal iMaellra; 
y fae fin duda , porque 


hacerla . 

una ñicve , que havo acaíb. 


queriendo , fehor , 


la huvo de dexar pequeña, 
porque no le rae poísibie, ^ , 
que entre ia mas pura, y teña, 
íe hallaíTe. ya un poco mas 
de una niéve como aquella. 

Una punta dei cabello 
íuplia la falta , y era, .. . 
que alas cejas aifechaba, 
corno diciendo : elras cejas 
hijas fon de mi color, 
y quiero baxar por ellas , 
porque ei amor no fe alabe, 
de que las llevo por mueltra* 
Los ojos negros tenia;' 
quien penfara, quien creyera, 
que reinaíTen en jos Alpes 
los Etyepes ? Pues píenla 
que allí fe vio , pues fe vieron 
de tanta nevada c-fphera 
Reyes dos negros bozales, 
y tan bozales , que apenas 
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política conocían; 
lü barbaridad íe mueñra 
ea que mataban no mas 
que por matay , íin que fuer4 
por rencor , fino por uib 
de íus diibaradas flechas. 

Para que no fe abraíallen 
los dos en civiles guerras, 
fu juriídiccion partía, 
proporcionada, y bien hecha^j 
una baila de cryílal, 
íin que zozobraííé en ella 
la perfección , íiendo afsi , 
que la laariz mas perfeéta . 
es ei ruar de las facciones, 
eícoiioes, donde las velas 
dei baxcl de ia herrnoiura - 
corren la mayor toripenta. 
De íias mexillas la ted 
era otra urucíi de diverías 
colores : viíle la roía 
mas encendida , y íangrienta 
en la purpura de Adonis? 
la azucena viite en ella, 
con el candor de la Aurora? 
Pues tu a^Uá te coníidera 
eíTa azucena , eifa roía 
bajadas entre si mefoias, 
y fiis mexillas .verás 
al mifinQ initaute que veas 
á la rofa deíteñida, 
o teñida la azucena. 

La boca , Corte del alma, 
donde la hermofura rema, 
va feveramente grave 
^ a dulcemente riíueña 


< . 


era , no digo una joja 
de corales , y de perlas, 
que alfa alabanza^cbmun, 
ya es. particuiax órenla, 
lino uri arepivo. ^ todo- 
quanto la naturaleza ^ 

Dudo aflegurar , y aísi, 
grande huvo gc íer por 

” blanca columna. 


fuerza. 


£i cuelío 
que ene ediheio íuítenta, 
era de maríii ro torno, _ 
de cuya hermora materia . 

C ío- 
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La HijA 

fo’ísro para hacer las flaands, 
á eniulacionde si xniíina. 

Eíte, pues, monílruo divino. 

Venus aiandó , cjite eítuvtcra 
oculto , porcjue iíiana 
le amenazó con tragedias, 

Nació de una Ninpha íliya, 
y entregándola á las íieras, 
la defendieron las aves, 
de cjuieo el nombre coníervaj 
pues Semiramis le llama, 
que quiere en la Syria lengua 
decir , la Hija del Aire: 
cite es fu nombre, y íus feñas. 

Nis. Tu las has pintado de íuerte, 
y de fuerte encareckla 
ñas íabido , que y a al mas 
dormido alecto derpiertas 
para que verla deice ; 
y en mies ello de manera, 

Menon , que defeo tanto 
el vería,, que no he de verla; 
jporque quiero hacer por ti 
una tan grande fineza, 
como el excuíar, Menon, 
que tan bien no me parezca. 

El primor de la pintura 

quiero pagártele á renta, 

veinte talentos te doi, 

que á ella en mi nóbre k ofrezcas? ; 

pero quierotc advertir, 

que en tu vida no encarezcas 
hermoílira á poderoíb, 
íi enamorado eitás delta, 
porque quiza no hallarás 
otro que vencerle Epa; 
y alabcf á lo que fe ama, 
puede fer que fea fineza, 
pero no puede dexar 
de fer fineza mui necia, ' 

IreTi. Qué rethorico Orador, 
qué enamorado Poeta 
os dló para eíía pintura 
tantas roías , y azucenas, 
tanto oro, tanto marfil, 
tanta nieve, tantas perlas ? 

2,íen. Todo ello fue deíveiar, 
llegando vos , ia foípeclu. 


del Aire. 

dvl ^cyJren.Y antes que ilegaíTc, 
por que fue el encarecerla 
tanto , que ya ¡a atención 
á oir ellaba dirpueita ? 

Mr». Porque ci modo del hallarla,' 
que no oiiteis , le hizo fuerza 
para que íé ia pintara, 

Iren. Buena difeuipa! 

Mr«. Nq es buena ? 
lun. Si debe de ferio ; pera 
áunque yo quiera creerla, 
no pudo. 

Mr». Por qué ? Iren. Porque 
acción , lémbiante , ni lengua 
no es diículpa , como á quien 
tiene gana que ie crean, 
lino como á quien no impor^ ; 
y ^ara mí , mejor fuera 
no diículparos-, que no 
dilculparos con tibiezas. 

Mrw.Vos deíconfianza ? iren> Quie-tt 
os dixo que yo la tenga? 

Men. Los zelos : que 
Ir^B. Qué fon zelos ? 

callad, que es íegunda ofenía: 
una llave que teneis 
de nús jardines, que es della? 
Men. Yo os ia volveré, y eltim» 
de miraros tan eflenia 
de los Zelos, pues con eíía 
podré:; ir.fw.lS o podreis,Ia lengU* 
tened, parque havrá fin mi 
quien caíligae eífa íóbervia. - 
Men. Sin vos ? iren. Si. 

Men. Pues puede haver 

quien íin vos á mi me ofendal" 
Sale Arjides. 

jíjí.Y'OjMenon, vengo buícandao** 
por Er vos á quien apelan 
mis íbrtunas, dci piadofo 
Tribunal de Irene beila. 

Men. En mala ocaíion venis, 
defpues podréis dar la buelta. 
Irrs.Haced lo que el Rey^ os manda, 
que no viene fino en buena. 

Mí». Yo lo halé, venid conmigo* 
írr. Ved que es mia eífa encomie^ 
Men. Quanco hai en una hermoiu^a. 



De Don l 

¿e quererla, ó no quererla! ra/f. 
irfH. Híivil ! ha traidor ! que mal 
me pagas lo qae me cueitas. VAje, 
Arfid. Qué es eito, Cidos ? mas no 
es tiempo de que me atreva, 
íiiaun a penfarlo , porque 
el que fe toma licencia 
para quexatíé lin tiempo, 
pierde el refpeto á la quexa, 
y es el tenerla , defdkha , 
íin mérito de tenerla. Vrf/é» 
SAlcñ fLoroyj Sjrene. 
íler. f-ffo pafso, mientras yo 
al monte fali un momento ? 

Syr. Si, floro del almamia, 

^ y aisi, bufeandote vengo, 
para decirte , que aunque 
el con enojo , 6 con ruego 
que te \ ayas, diga, no 
te vayas, flor. Ya te obedezco» 
Sjr. Por elfo te doi los brazos. 

Sale chata. 

cha. Qtié fiemprc llego a malticpo? 
piar. Tropezó, y llegue á tenerla. 
Chat. Claro eíía,que en el tropiezo 
íliyo havia de eftar. syr. Yo? 
cha. No os dilculpeis, yo me huelgo 
que os abrace, porque fí 
quando vino hizo lo mifmo, 
en feñal de que íe va, 
dadie otro abrazo en el precio» 
flor. Antes llegué á preguntarla, 
qué para cenar tenemos ? 

Chat. Quien os mete en peícudallo, 
fi vos no haveis de trahello? 


Y ya que en aqueíto habramos, 
decid me, afsi os guarde el Cielo, 
es la boleta perpetua, 
ó al quitar, !a que , alia os dieron? 
llar. Aqiii cita, y elh no dice 
haíta quando. Chat.Sot un necio: 
pensé que si. Flor. No os merece 
mi trato eña duda ; cierto 
que foi dcfgrariado, 
pues quando un hombre eirá haciendo 
por vos todo lo que puede, 
íe tratáis con tal defpegc. . - 
Chat. Pues vos, qué hacéis por mi? 


Calderón. 



llor. Honraros , 

en vuelíra caía , teniendo 
un Soldado, que en la Barría, 
la Syria, el Peloponefo, ^ 
la Prepontida , y la Licia 
tantas hazañas ha hecho: 

Venid, Syrene, no hagais 
cafo defte majadero.^ 

Chat. Tila os obedecerá, 
ó la mataré íbbre eífo: 

Id, no hagais cafo de mi, 

■ pues el fonor hazañero 
lo manda,haviédo hecho hazañas 
en la Sucia, Piel de quefo, 
en Prepolente, y Sieücia. 
syr. Si vos no teneis esfuerzo 
para decir que fe vaya, 
tengo yo culpa? Chat. No cierto; 
yo lá tengo, claro eftá. 

Sale Semiramls. 

Sem. Siempre haveis de eitar riñendo? 
Chat. No hai otra cofa que hacer. 
Todos dentro. Qué defdicha! 

Sem. Oye es aquello? 

Men. dent. En lo intrincado del monte 
íe ha metido. 

Ni«. dent. Piedad, Cielos ! 

Chat. Yo no io sé , pero alii 


entre la maieza veo 
venir corriendo un caballo. 
em. Volandees, que no cometido. 
yent. Men. Corred todos. 

~odos dent. Qué tragedia! 
ytros. Q^é defdicha i ^ 
rcn. dent. Acudid prelto. 

¡etn. Nadie le alcanza, que muclvo, 
ii fe dexa atrás el viento ? 

Como pudiera el valor 

que eítá brotando en mi pecho, 
dar vida al gallardo joven, 
que fe defpeña ? mas eíto 
co quiere penfarfe, faeíta 
efte bal ton. Chat, ñ a le luelto. 

Qaitaie achato el bafion ^Fyaje. 
Syr. <^é intentará? Chat. Qué se yo? 
' pero íi sé , pues que veo, 
que ai encuentro le ha laiido 
veloz , y enredando luego 
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entre los píes del caballo 
mi garrote jvdarle ha hecho 
de ojos y con que finalmente,^ 
ó ya el choque , o ya el defpeño 
íe ha trocado á una caída. 

Syr. Ay tal marimacha! chut. Luego 
que^de pellejos cargada 
la vi , ei) , el lance primero, 
dixe , aquella tiene cara . 
de echar caballos ai íuelo, 

^t}u Válgame Júpiter fantol 
Sn. El Rev es. 

Pues á eícondernos , 
que haverle vifto caer,, 
quiza ferá íacrilegio. 

<^fr. Vamos de aqui huyendo, 

Chat. Vamos. vanfu 

' . Sale 'Niño ,y Semiranús. 
laln. Quien eres prodigio bello, 

' de amor divino milagro? 
mas en dudarlo te ofendo, 

Eo rae lo digas, que ya 
tu beldad me eítá diciendo, 
que eres Deidad de eftos montes, 

I qual deiks dudo , di preílo? 

'Sem- Ni sé quien íbi , ni es pofsible 
dceirtelo , porque rengo 
aprifsionada la voz 
en la carcel del filencio; 
baila faber que íbi una 
. muger tan feliz , que puedo 
haverte dado la vida, 

I b generoíb mancebo, - 
cuyo íemblante , no sé 
por qué fecreto myíterio, 

¡ á amor , y a veneración 

me ella provocando á un tiempo, 
ííi». Efpera, pues. Se?n. Aventuro 
mucho fi aqui me detengo. 

Noj. Fuesen qué?. 

En que rae conozcan. 

\Men. dent. A-zia elta parte fue. 

, Iren. dent. Preíto 

lleguemos donde íe oculta 
por fí peligra. Sem. Y en que eíTos 
que os liguen me vean. Nin. Por que 
■Settt. Porque licencia no tengo 
.• de dexarme vér. Khu Quien puíb 


á la hermoíiira preceptos, 
íiendo afsi , que la hermoiura 
íiempre es libre , y fin imperio? 
i ^««.Nada puedo reíjiónder, *' 
huiré al monte, que no quiero 
que entienda Aienon jamas 
: de mi , que no le obedezco. yV. 
iN/». Efpera, detente, aguarda, 

* prodigioíb monílruo bello, 

: que tras ti:: 

Salen Uensn^ üjias , Arfidas, Irene , 

. y Silvia, 

Arfi. Señor? Lifi.Señor-. 

Men. Psrdonaá nueílros deíeos 
haver tan tarde llegado, 
donde nunca fuera prefío, 

Iren. En albricias de tu vida , 
mi vida , -y alma te orfezco: 
como te íientes? Nin. No sé, - 
no sé (ay de mil) lo qne íiento,- 
no el golpe de la caída 
me aíiige , otro mas violento 
es el que fiento en el alma, 
porque es un ardiente fuego, 
es un abrafádo rayo, 
que fin tocar en el cuerpo, 
ha convertido en cenizas 
el corazón acá dentro. 

No os admire de que paíle 
de un defpeño áotro deípeño 
tan aprifía , Amor es Dios, 
y en Dios nunca fe da tiempo, 
pifcurrid de aqueíle monte 
los enmarañados íenos, 

que una Deidad humana 
en éi hallare primero, 
y la traiga á mi prefencia, ' 
grandes mercedes le ofrezco; 
porque no dudéis las íeñas, 
villano es el trage , pero 
tan nobEmentevilIano, 
que fa Rey la rinde el pecho. 

Pero para qué (ay de mi!) 
en pinta ría me detengo, 

; .í?,en viéndola, diréis todos: 
izde es el hermoíb incendio _ 
que abraso al Rey; mas qué 
fi es de déitas léivas la Venus 

la 
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U Diana dedos bofques, 
la Amaitea de ellos puerros 
Ix Aretiiía deltas luentes, 
y la ella de todos ellos, 
que halla qtie dixe lo mas, 
todo lo demás es menos. 
Buíquemosla divididos, 
que yo he de fcr el primero 
que eíías aíperas montañas 
examine Irelno á freído, _ 
hoja á hoja , y piedra a piedra: 
más mirad lo que os advierto, 
que aunque íincais abrataros 
al mirarla , mis cieieos 
licencia os dan de morir, 
mas no de morir contentos. V4j» 
Ireiu Yo la íegunda feré, 

que deba montaña al centro 
diiciirra, en alcance Tuyo. vq/r. 
S'ilv. Todas haremos lo meTmo. vaf. 
Viios. Al monte, otros. A lafeiva. 
Otros. Al llano. ^ 

Arji. O li quilieíicn los- Cielos, 
pues ya besé al Rey la mano, 
honrado en un noble pueito, 
que yo empezaile obligando, 
núes hoi empecé iirviendo! v^tf. 
Viios dent. Al valle. Otros. ^ ía feiva. 
Otros dent. Al líano- 
Otrü-i.Por aca, por aca. Mc.^.Zelos, 
que efecto liareis fuccdidos, 
íi peníados matais, zelos? 
quien dixera íi fue ella? 

Lifi. Yo te lo diré bien prelto. vaf. 
Meij. Ay de mi ! que de penfarlo, 
a dar un paíl'o no acierto. 

Sa/e y/jar.Confejo muda el prudente 
oi decir á un dücreto , 
y pues ya prudente foi, 
quiero mudar de coníejo, 
y no huir del Rey , mas antes 
pedirle he que me dé premio, 
pues era mió el garrote 
con que a fu Jameílad dieron 
la vida : A.migo?.MeH. Azia aquí 
ruido entre eitas hojas liento: 
Chato?. ¿u.Señor víe.Sabes donde 
Semiramis eitá ? Ci/ad lEíTo 




le mil 


.... iuiilpero 

bien, feñor , me podréis dar 
albricias de lo <qae ha hecho. 


Fedró C¿tldsren. 

Seif-naravedis , no sé 

adonde luc. ¿sien. Ay d^ 

Ch-it. Lrnpe 

albricias de lo c^ue 
íi la queréis bien , perqué ella, 
y yo íbinos , íi ? por cierto, 
ios que al Rey la vida dimos, 
vo mi garrete poñendo, 

V ella fu manoítura. 
Aí/K.Calla,calla,que n^e has muerto. 
C\í.it. Yo OS' he muerto, o vos a mil 
no fabeis que parece ello? 
quando uno pifa un pie á otro, 
y fe quexa él el primero. 

Uen. Ya á mi el buicarla me toca - 
mas, que a todos, que fi. llego 
a hallarla antes , yo íábré 
oculta'rfela al deíeo 
del Rey : Ta-, corazón, pues 
de ti mil labios dixeron, 
que fábes Ailrologia, 
y adivinar , yo te dexo 
la elección de" mis acciones, ^ 
llévame tu donde (ha Ciclosi) 
mi bien ella , que los paflos 
tu }os*das, y yo me muevo. vAj. 
Cf;.í.CieIos,quehavraen elle monte, 
que todos andan revueltos? 

Sde SemhMnis. 

Sem. Ocultarme por aquí 
de tanta gente quiíiera, 
para que nunca pudiera^ 
quexaríe Menon de mife. 

Chato ? Chat. Señora? 

Sern. Sabras, 

fi la gente fe aufento, 
que andaba en el monte -.cR-í*. No, 
antes pieníb que ahora hai mas. 
Setn. No digas que por aquí 
me viite , á nadie , paiiar. 
Saledeti. Por aquí la he de buícar, 
por íi la hailaíTe ( ay de nii-)^ 
pero Cielos , no es aquei.aí 
afíep-urome mis zelos. 

Sde Arfu Pero es aquella Cielos, 
li advierto en las fenas^ deila. 

Ssm. Advierte :: ch.it. Di. 


22 ^ 
^fti» Ahcra mi fuerte 

meefconde en aqueíla parte. 

Chat. Ya es impofsible ocultarte, 
porque ya han llegado á verte. 
iíen. Aríidas ? Arji. ^len■on? 

I Men. O impio 

Cielo ! Chat. De que eñe Soldado 
tanto á Menon ha turbado? 
debe de fer como el mío.' 
iíen. Adonde vais por aquí? ' 

! Arji. Buícando ella peidad vengo. 

1 Chat. No lo digo yo ? Arfi. Pues tengo 
f las Teñas que en ella vi. 

Men. Yor, Tupuefto que aqui havemos 
llegado á un tiempo los dos, 

' fe la llevare , id con Dios. 

' Arfi. L os que fet vimos , tenemos, 
y mas con obligación , 
i obligación de hulear 
ocaiiones de agradar: ■ 
vo he de llevaría , Menon. 

Chat. Llcvefela. Men. Si he llegado 
yo, no Ton vanes defvelos? 

Serei. Qüe Soldado es eñe, Cielos? 

. Chat. Otro como mi Soldado. _ 
i >ffn.Pues á competrir conmigo 
vueñra arrogancia le atreve? 

Chat. Dexala que íe la lleve, 
pues no va á comer contigo, 

Aiftd. El Pvcy el juño poder 
me dio ; y pues la pude hallar, 
conmigo la he de llevar. 

Mfri. Y yo la he de defender. 

StPt. i\ii bien j mi feñor , mi dueño, 
que es eíTo ? Arji. De tu intención 
ya aqueños cariños ion 
otro indicio no pequeño, 
ifr». Y yola muerfe os daré, 
porque ya que lo efcuchais , 
nunca decirlo podáis. 

Sejn.hy de mú infeliz ! Arji. Sabré 
también defenderme yo, 

Men. Hu) e Seroiramis bella, 
írm. Qtié es huii mi altiva eñrella? 
Cbíí.Quien mayor necedad vio? 

Dentro l^ino. 

"Sin. A aquel ruido acudid preño. 
hen.dent. Azia allí las voces fon. 


y. Criados* 
Menon? 


HtjA de* Alte* 

Uen. Qué horror ! 

$ak ’Ñ'tno , bene , 

N'M.Qué es ello , 

Arji. Que dicha! 

Iren. Aríídas , qué es eño? 

Arji. Eña divina hermofura. 

Men. Eña divina belleza 
Arji. Hallé yo en elta afpereza. 
Men. Vi al pie deifa peña dura, 
Arji. Para lograr mi ventura. 

Men. Para eítorvar tu apetito, 
Arft. Llevártela Tolicito, 

donde mi lealtad me mueve, 
Men. Y JO que nbte la lleves, 
ni coníiento , nipérmko. 

N/«. Tres coias eítoi mirando, 
tres acciones eftoi viendo, 
que quando mas las entiendo, 
aun mas las eñoi dudando: 
tu , Menon, con quien el mando 
de mi laurel he partido, 
tu conrieíias atrevido, 
que el mayor triunfo me quitas: 
tu , Aríidas , lo felicitas, 
de hoi á mi cafa venido : 
y tu, cruel , que entre fieras 
rudas das de huir indicio, 
quando haces un beneficio, 
como íi un agravio hicieras: 
Refoatad de tan feveras 
confuíiones mi fentido : 
a los tres, qué os ha movid* ' 
para eítar (fuerte penoía!) 
tu turbado , tu medrofa, 
y tu deíagradecido? 

Arji. Mi turbación , bien, feñor, 
fácil efta de entender, 
llegándote yo á deber 
tanto.Seiw.Eíío en mi no es temor, 
que fuera decirlo error. 

M.en.h,M ingratitud ( ay de mil) 
es lealtad. Ni». Pues como aísi, 
oponiéndote á mi gaño? 

Uen. Como tu güito no es juño. 
Ni». De qué fuerte? 

I Uen. ETcucha. Nm. Di. 

1 Uen. Aquella hermoíá pintará, 

1 que hoi has viíto imaginada. 


«5 




De D. Pedro Calderón, 

es ella que miras viva,^ 
paella conmtg.o a tus plantas. 

Semirarnis Cj, leáor, 

y li pretend.1 guardadla 

de t!, tue* porque tu miimo 
advertiré á mi ignorancia, 
que aun pintada no llevaiie 
á un poderoio mi dama, 
pox’que era necia tineza. 
icr conlv'jo tuyo baila, 
para C-i dúcuipa mía, 
pues mil i'iiciera eu llevarla 
viva ai niifiTio que ateo 
el üavaricla pintada. 

Bien pudiera ahora decifi ' 
que poique nadie llegara 
a ganar con tu deleo 
de haver la hallado las gracias, 
dercndi que la traxeüe 
otro ; bien pudiera darla^ 
otro nombre ahora., y dcipacs 
con índuitrias , y con trazas, 
entretenido tu amor, 
aiTegurar mi eí’peranza^. 

No íeúor, caníado ella 
el mundo de ver en latías 
la competencia de un Rey, 
de un Valido, y de una Danaa» 

Saquemos hoi dei antiguo 
eitilo , aquella ignorancia, 
y en el empeño primero 
á luz los atedos falgan. , 

£Á tin dedo íiempre ha hdo, 
defpues de enreuos, rnaranas, 
forpechas, amores, zeios, 
güitos, glorias, quexas, aulias. 


Sem. Ello he de decirlo yo» 


ai 


generoíamente noo 


vencerle el que hace a. 

pues fi ello ha de Ter delpti'-S, 
mepr es ahora , no haga 
paíTos tantas veces vutos: 
dame tu eíTa mano. ^ 

que para lo que yo 


de hacer , ahora me falta 


inlormarme del “liado 
en que con ella te hallas. 
lífü.Mucho haran mis íentimi^titos, 
Cielos, fi hoi no le dcclai att’ 




que a mi decoro, a rni fama, 
a mi altivez , mi fobervfl, 
mi ambición ,y mi arrogancia, 
conviene que lepan todos, 
que antes de ver que me llama 
Menon id efpof^o tuvo 
de mimas, que conhanza 
de que en liendolo, ferii 
luya , pues aunque me laca 
fu valor de una priüon,^ 
de eíTas radicas montañas, 
aunque en fu poder me tuvo, 
él labe demiconilaocta, 
oue no me debió jamas 
lino fola la efperanza, 
haíla que va como cfpoío 
la mano le doi. Ni«. Aguarda 
tu también , que ello íabicm, 
no es bueno , ya «que ís caían • 

Dama á quien'debo la vida, 
y amante que es mi privanza, 

{er en un monte , y acalbi 
A ti, Menon, debo quanta« 

V iótorias hoi me coronan 
de la fiempre verde rama 
de laurel ; a ti , divino 
pafmo de aquellas montanas, 
la vida debo » y afsi, 
con dcmonílraciones vanas 
honrar a los dos pretendo, 
i cuyo efecto , la fajna 
quiero que combidc i quantas 
principes contietre d Afsia, 
á edas bodas , y que en ellas 
publicas de .las fe hagan, 
que mis grandezas publiquen, 
y que dilaten mis añilas. af* 
uln. Señor, aunque generofo 
a tus hechuras enfalws, _ 
para un amante no hai tieltas, 

Lmo oue hedas no hagan. 
cgKi.Por qñuc ? h el Rey quiere honrarnos, 
Meoen, cen mercedes tan-is,^ 

* o a mi prcíumpcion le quiten 

.nidad declararlas. 


la 




Dice Semirartus bien: 


í¡ pud 


ieaen mis a 


aíia« 


49 . 
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dar determino , Cielos , entre 
mi deíeo , y mi irenganzal 
Ki;/. Pues, tu beliiísima Irene, 
á mi Semii a^ws gallarda 
I contigo á Nintve lleva : 

1 por íüs calles , y fus plazas, 

- en tu Real carro , veitida 
de plumas, joyas , y galas, 
triunfe, y como á mi ib hurailleni 
que a íi/beldad fdbcrana 
¡ fu Rey le debe la vida, 
y folicita pagarla, 

^ Jre'íU Ven , -Semiramis, conmigo, 
que yo haré lo que el Rey manda, 

,, y aun lo que el Rey no Mandare, 

I pues haré que tu e'íperanza 
, en el- horror de -mis zelos 

I tropiece , ya que no caiga. 

, jjjK. Acompañad á las dos 

todos. Ser?i. Altiva arroganciaj 
ambicioíb penfamienío 
de mi efpii itu , deícanla * 
de la imaginación , pues 
realmente á ver alcanzas 
lo que imaginalfe ; pero 
aun todo cito no baila, 
que para llenar mi idea 
mayores triunfos me faltan» 

Vanje las Damas. 

Chat. Ha vi'to , qué tieíTa val 
: apenas bolvió la cara; 

ay tontilla, que no en vano 
! Hija del viento te llamas! yafe% 
i, iVlenon ? Men. Señor ? 

No la ligas 
* tu , detente. 

'Mín. Qué 'me mandas? - 
' Ki/í.Eítamos folos? iVírs.Teftigos 
ion los troncos , y las ramas» 

^j.Kiw» Mi amigo eres. Men, Tu mi Rey» 
I ^7iK. Qué me'“ debes? Mc^.Honras altas. 

V.in. Puedo hacer por ti mas? Vrw.No. 

Ki«. Tienes qué pedirme? Men. Nada. 

3^in. harás tu por mi? 

Me-/i. Mi vida 

pendré, feñerá tus plantas. 

Wn. Menos quiero, pues porque 
Bo diga jantas ia lama. 


d(¡ Aire. 


que Niño quito á Menon 
fu efpofa,. quiero que haga 
ia ami liad , y no el poder , 
una conveniencia eltraña; 
y es que cito aífentado , ahora 
volvamos a la paíTada 
metaphora:-: no dixiiteP 
que Cita verdadera farfa 
tenia una novedad, 
que era ficil dcíátarla? 
pues yo quiero que íean dos, 
y que en el En también baya 
nuevo eihio ; elto ha de fer, 
ya que introducidos fe hallan 
aquí Rey, Dama , y valido, 
vencetetu , porque falsa 


de andar en duelos d 


amor 


la Mageftad ; 


k (atada 
una , otra es cieicle hoi 


atnariayo, tu olvidarla. 

Men, Señor , vcaceríe á si mifino 
un hornbre,es tan grande hazaña, 
que íolo el que es grande, puede 
atreverle á executaria: 

Tu eres Rey , vaífailo foi. 

N<«. Pues qué mayor alabanza, 
que hacer tu una acción, que Fuelifi 
grande para mi? 2úsn. Ñofehalií 
con tanto valor mi pecho» 

"Ñin. Pues tu me has de dar palabra 
de olvidarla. Men. No podré, 
de morir si en eiia ioítancia 
te la doí ,'qiie elfo eítá en mi, 
y no eíta en mi el olvidarla. 

Kin. Pues íi olvidarla no puedes, 
puedes darlo á entender , traza 
que eila entienda que ia olvidas, 
y que mi amor no lo manda. 

Mc/í.Ni aqueíio puedo tampoco , 
que fuera acción mui viliana, 
dar yo á partido mis zelos: 
tercero de mis deigracias, 
daré á entender que ia olvido, 
y lo haré defde mañana 
mas dando á enrender también, 
que eres tu quien me lo manda. 

Isin. Nótela puedo quitar? 

Áír«.Ya íi íeñor ; mas repara, 

que 


que eíTa es violencia íbrzofa, 
y ella es ruindad voluntaria: 


en quitármela tu, harás 
una tvrania , en dexarla 
yo, lina iriamia; y ai contrario, 
tu una grandeza en no amarla, 
yo una fineza en quererla; 
mira a o ra las dülancias 
que hai de tyrana a grandeza, 

V que hai de fineza a intamia. 

Pues que te vengo á deber 
vo en aquella parte ? 
fino el conícjo de que 


De Don Pedro Calderón, 

fabrá quitarte las alas» 

MeW' Señor :: NJ/w- No mas. 

Uen. No de un íbplo 
ai'si tu hechura deshagas. 
jíItí. No me deshaga mi hechura 
un rayo á mi íiendo ingrata. 
Mcn. Yo no puetio. 


H 


me ia 


cuitas, que íi aguardas 


hallar conveniencia en mi. 


en nu 


íe--or , no has de hallarla, 
ni espoíubie. iSíni. Cló-mo? 

Men. ! tcuchia; 

Im nueílro cuerpo eftá el alma, 
fin tener determinatio 
lugar ; li muevo la plantíy 
alma hai a!h ; alma también- 
hai en la fuano al mandarla. 
Sucede,, pues, que me corte 
la planta ,6 1a mano ; falta 
cort la porción de aquel cuerpo 
aquella porción que citaba 
dcl alma' allí? No. Qué fe hace? 
áíu citado á incorporarla 
fe reduce : alma es en mi 
mi amor , lugar no íe halla 
donde no etté ; y afsi, que hoi 
á pedazos le deshaga, 
cortándome las acciones 
de verla , oirla , y hablarla, 
en la razón que me queda, 
á la imitación del alma, 
fiempre fe ha de hallar mi amOT, 
tan cabal como íe citaba, 

Kiw- Qué canfados argumentosl 
fer mi güito no baitaba? 

Men. No íeñor. Níb. Calla, villano, 
defagradecido, calla; 


L 


calla ingisato, que yo tuve 
k culpa de darte tantas 
filas , para que al Sol miimo 
te opongas ; pero la laña 
del Sol , que te las crio. 


¡shi' Yo tamice. 


jVícíí.Ofi ecer mas de que::,N¿?.‘.Baíta. 

íí.Que foi tu privanza olvidas? 
^lif.Oonáe hai zelos,no nai privanza» 
, Y pueito que eíto ha de lerj 
i yo he de decir que íe h-aga 
la boda , y tu has de decir, 
queá tu difgufto té cafas,- 
i fin que á mira ría -te 'atrevas 
defdc elte initante, repara 
. .que te c|^uebraré los ojos, 
fi, te atreves á mirarla. 

.2¿en. Ay SenFuramis divina! 

■ ay hernaoía , ay Ibberana 
Idija del Aire , llevofe 
tu nombre mis efperanzasí 


vafe. 


IQRNAIYA TERCERA» 


Suenan cbhbnias^y fule Vino , Arfidas 
^ chato , 7 Soldados^ 


Dfwr.Viva Semiramis bella. 

Otros. Viva del Afeia el atlombro». 
iodos Viva la que dio la vida 


á nueítro Rey generoío. ■ 


ArR. Ya Semiramis , é Irene 
vuelven á Palacio, Loco 
de ecntento- eítoi, al ver 
fu nombre apIaudrdo!cl?¿íí.TodoS 
eitamos'-acá , pardiez. 

Sold. I. Tonto, corno d ene modo. 

Cfcrfí.Pnés para entrar donde quiera, 
que mas hai que haceríe tonto? 
criado de Sémiramis 
so 5 y fabiendo que vos proprio 
acá mi ama os trabéis, 
vengo , voí , qué hago ? tomo; 
y vengóme acá también, 

6 por eíto , 6 por eftotro. 

Üm. Eite £»un fimple villano, 

D T'i® 


que-dcfcie Aíc^on cpnc^coj 
pues que Serqiramis del _ 
oufta ^ mandaras , Andranio, 
que ie viilan de otra fuerte, 
no ande aquí en tragc tan tofeo. 
¡Chat. Veftída tengas ei alma 
■ á penas del Purgatorio : 
entra , Mandroño , á veílíi: 
el Soldado» 

íold, i.'De aquí a u» poco. 
iDeat. Xiva la que dio la vida 
á nueftro P^ey generoíb. 
f/lr/i. Ya la piuíica otra vez 
faena , y yá fe apean. 

Vuelven % tocar , jfalen Sem'tratnfSj,} 

'! Irene con nmcha gnU > J Damas. 

Dichofo 

' vo, que merecí adorar 
] cIds b,eidades en un folio, ^ 

' dos Soles en una efphera,, 
y dos Dioías en un thono, 
SemMas dichofa es quien. de vos 
tuvo aplaúfos tan heroicos, 

• Chat. Quien no dirá que mi ama 

* íiempre uaxo aquel adorno? 
pues yo me acuerdo dequando 
eran pellejos de uñ lobo; 

pero como eíTas pellejas 
vemos hoi cubiertas dé oro, 
ftiin. Qué te lia parecido, hermoía: 
Semir^mis, bello montruo. 
de Áíia, á cuyos rayos fon 
tibios ios rayos de Apolo, 

\ de la famoía Ciudad 
■ deNinive , del Adorno 
de fus muros , y fus calles, 
y comérek) populoío? 
ySenr. Si be vifto .,4eñor, y tengo 
de decir la verdad ; todo 
Quanto hada aora he viftO en ella:: 

Qué ? 

.Me ha parecido poco: 

; mas no me eípanto , porque 
objeto es nías anchuroíb 
el de la imaginación, 
j ' que ei objeto de los ojos. 

Im.aginaba yo que eran 
i los muros mas íumptuoíbs, 


La Hija 


Srt. 
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ios ediiieios mas grandes, 
j los Palacios mas heroicos, 
ios Templos mas eminentcí, 
y todo, en fin , mas tamofó, 
Cfc^í.Tan loco nos venga el año, 
quando üembre mis radrojos. 
qirf En las entrañas nacida de 
, un monte , en el feno bronco 
de unos peñafeos criada, 
animo tan generoíb, 
y efpiritu tan altivo, 
engendrare? '&cm. Si, que como 
i pude al li diícurrir mucho, 

! no me contenté con poco. 
ilTfn. Entra, pues, en mis jardines, 
á ver íi ufanos, y hcrmoíbs 
te agradan mas: qué canfada 
voi , no de mis zelos íolos, 
fino de haver oido tantos 
defvanceirpientos locos. 

Vafelrejae las Damas. 

SeW. Como en tan célebre dia 
Menon .falta de mis ojos: 
mas para qué le echo menos, 
íi tantos aplauíbs logro 
fin él ? coroo ellos no falten, • • 
lo demas importa poco. vaf. 
Ki«» Recatad , afeftos inios, 
la dulce llama que clcondo, 
que aun no es tiempo, que.fopladss- 
fus ceniza del Fabonío* 
de Amor , el fuego defeubran, 
que arde ocultamente fbrdo. 

Chat. Señor Mandroño., es ya hora 
deque n.os vamos nofbtros? 

Sold.s. Vos íábeis qué es? ^ 

Chat. Qué ? priOa * 

de haver de ve! ti ríe un roto. 

Vafe chato, y el Soldado ,y fak Menen. 
Hen. De Syria el Gobernador 
eita envía con un Proprio. 

. Arji. Ay perdida prenda roía! 

N/.«. Eífá bien. 

Men. Ay dueño hertnoíb! » 
Niw.Qiie antes que otra cofa, fépa, 
ei olvido que os propongo, 
quiero íaber en que eiíado 
eitá. M^.Enei queeíiaba propno. 

íiin. 


De Don Pedro 

iiiiu es ? 

>íf7J. Qiie iia’’e quanto pudiere; 

mas juzgo oue podré poco. 

Sin. Pues haveis de poder mucho, 
dadla carta á Arfidas, todos 
los dcí pachos por fus roanos 
ficguen á mi , queyáéifolo 
me acierta á lervir. 

Arft. T US plantas 

me da a befar. Mew.No lo igitoro; 
pero mandadle á él lo íacil, 
y á mi lo di facultólo. 

Ni/Í. Venid conmigo á laber 
fa lo es, Q no, cuidadoíb; 
vos leedla , y vedme ; ahora 
qualquicra deípacho eltorvo. vaf. 

Men. l omad ,y íi acato puede 
un dtídichado a un dichoíb 
dar algo , fea un confejo, 
y es, que atento,cuerdo,y prompto 
fírvais iin enamoraros, 
parque lo perderéis todo. vaf» 
jljyi. iíacnots el confejo , pero 
ya es mui tarde quanao le oigo, 
pues yo íblainente íirvo, 
porque otra hermofara adoro: 
con qué de temores dudo! 
b pliegoltu nema rompo. (tris» 

lee. Gran íeñor , liílorbato Rey de Bac- 
viendo que a los umbrales de íli patria 
victorioíb liegaíte , 
y que aquella conquifta perdonaíle, 
íbberbio , y prelümido, 
echad temor , lo que omiísion ha lado, 
con tiro, y con que a elle pafsb huyendo 
Lidoro, Rev de Lidia ; pretendiendo- 
el uno de fia Imperio apoderarle 
fegunda vez , y el otro en Syria entrarle. 
E-Xercitos prev'cnen, 
y como en tal confianza le mantienen 
todos los naturales 
dfa iíbs , y parciales, 
a íu Rey eíperando, 
forpechofos citan , y yo aguardando 
h luvaíion: oocas Ion las tuerzas nuas, 

C tUj íeñor, ibeorro no me envías. 

Quien fshavrá vido -amas 
ttn confliíb , y tan dadoíb> • 


Caldtrotv. 27^ 

pues vengo a (érhoi conriiigó 
Secretario- de mí^roprio? 

Como á la Baftriít paííaííe 
deshecho, vencido , y roto, 
havra corrido efta voz, 
que con Eltórbato torno. 

Qué haré? dire al Rey quien íbi? 

No , que de mi íblpechoíb, 
querrá allfegurar conmigo 
aqueile nuevo albororoto. 

Callaré oculto , halla que 
la ocaíion delcubra el modo 
que mejor me eíté : b Irene, 
por ti en que empeños me pongo! 

Vafe,y falen drene, SemrrAriüSijDarmis. 

Tren. £n fin , que nada te agrada 
de un lirio tan deleitólo? 

Setn. Es el deívaneciniicnto 
tal , que en etlas colas pongo, 
que pierio hacerlas mayores, 
en íiendo Menon mi eípoíb. 

Ireti. Ellas mui enamorada 

de él, Semiramis? Sem. Conozco 
que debo á Menon , íeñora, 
todas las dichas que gozo; 
y como de agradecida 
hai un termino tan corto 
á enamorada, decir « 

que lo eiloi, lera forzoíb ; 
fi bien es mi preíiimpcion 
tal, que:: dren. Di!o. 

Sem. Que rsje corro 

de que haya de lér mi dueño 
quien es vaíTallo de otro. 

Iren. Salios todos allá fuera : 

Vavfe l.rs D.imas. 

Ya , Semiramis', que toco 
ella platica , n:' puedo 
dilatar mas mis cnoTOs; 
y afsi antes que me preguntes 
porque á efie empeño n:e arrojo, 
ni que me obliga , te mando, 
que deíde eíte iniíame proprio 
eltés períliadida á que 
no ha de fer Menon tu erpoíb, 
porque, aunque es vaílallo, tiene 
dueño , fa no tan hermol o , 
menos ingrato, y mas noble. 


D 2. 


me-f , 



menos yano-, y mas heroico. 

Si el Rcv^caíar te mandare, ; 
con defáén. ceremonioíb - 
has de fingir rjae no tien es 
güito en cite defpoíbrio; 

[ V 3 IC- lüS ^ CQtCHCCrj 

c|ue ieraborreceSj.de, íiiodoj 

Cjuevíendore aborrecido, 
aborrezca , pues no ignoro 
i que íabe una ingratitud 
[ paflarfe de amor á odio. 

Y pues el Rey hoi por eílq 

, jardin ha venido, torno, 
Semiramis, á decirte, 

1 que en eíla puerta me pongo 

folo á mirar de la fuerte 
! que tus labios , y tus ojos 

empiezan a introducir 
los defdenes rigurofos 
de tu fingida mudanzaj , 
yafsi, por ahora folo 
! te advierto, que defde aqtii 
toda^ las acciones noto. 

I Bfio'ndefe,y futen j Meno»- 
fün. Eíbo.ha de fer, porque eítá 
Semiramis ya aquí y logro 
tan buena ocafion, detrás- 
de aqueitas murtas me eíc.ondoj 
ilega, dándola á entender . 

; quanto es tu afecto mui oi ro; 
advirticudo, que me quedo 
donde quauí-o digas oigo. 
Efcondefe d RtJ- 

Sem. Havrá rigor mas violento ? 
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^ hay 

yo, que ingrata correípondo! 

?«. Que haya de decir por fuerza 
yo, que lo que eifimo enojo! 
Sem. Si, pues aísi ¡a aíi'eguro. 

Men. Si, pues aísi le reporto. 

Sen!. Aunque fi á la ira advierto:: 
Me;í.Aunque fi atiendo á mi enojo:: 
Sem. Oye de la embidia de Irene, 
dentro d.e mi pecho formo. 

Men. Qpe de los zelos del Rey, 
dentro de raí alma iloro. 

Sem. Rn fiiigir que U aborrezco. 


Mií/i-fin decir que ñola ado"o. 

Scni. Solpecho qu.e-nt>Uaré’ mucho. 

Men. Prelumo que haré muí poso. 

Ir en. Yaié han viito, zelos, tenga 
piedad mi induítria en voíbtros. 

'Sin. Va fe hablan, coníiga, zelos, 
mi pena algún deíáhogo. 

Sem. En mucho eitimo, Menon, 
hoi á los Cielos piadoíbs 
ella ocafion que me han dad» 
de hablaros-en mis enojos, 

,que á dilárarfeun indante, 
prefumo, queeícandaloíos 
reventarán el volcan 
de mi pecho, dando afforabroSi 
al Cieio, halla que llegaíTe, 
o lo ardiente , 6 lo ruidoíb 
de mis quexas, á deciros, 
que ofendida de vos, torno 
confejo, á aeoníejaros, 
no tratéis de fer mi efpoíb. 

Ireñ. iio entra mal en el derpego 
Semiramis. Mrw. Rigorofos, af^ 
Cielos, (fi ella ao ha íabido 
que' él Rey.eitá oyendo, como 
me habla con tanto rigor? 

N¿? 2 . Semiramis ( eitoi loco! ) 

. ;íale ai palTo a fu mudanza. 

Men. Qué fea (ay de mi ! ) forzoíb, 
fiendq fus enojos faifos, 
hacer ¿iertos fiis enojos! 
Senúramis, aunque tengas 
quexas de mi , y aunque ígnor» 
la ocafion , no te he de dar 
( quien- vio mas terrible ahogo! ) 
íatisfacciones, porque 
no puedo, atiende á mis ojos, . 
hermoíbimpofsibic rnio, 
efto á ias quexas rcfpondo: 

Y en quanto á que fer no quieras 
mi eípoia , yo te perdono 
el deíaire ( no hago tal } af. 
de decirmelo en mi roítro, 
pues con ello has exccfido, 
que yo te diga lo propno. 

SíW.Que tu lo viixeras ? Men. Si. 

Iren. El la'derprccia, que oigo! 

Men, hio empieza á fingirlo mal. 

sem. 


De D, Pedro 

Seni. Si ¿h Cielo, efta tan remoto 
de que lté-.«c me cita o)\.-ns.io, 4/. 

como mc había ücl^e niodos 
Pues íi vos tan coníoiado 
eíuis , que de mts eaojos 
aun no preguntáis la caula 
no añadamos uno a otro : 

Id con Dios. Hen. Quedad con Dios. 
n^CíH qtis fe 

$£rn. Qué fin afiecto amoroíb 




m. 


: llega a hablar , y íe buelve? 


l¿e¡i. Con qu’íeco delauogo 
me dexa ir , y no me llama! 

Stm. Pero el callar es forzólo, 
iie». Pero el fuFrii es precílb. 

Sem- No huviera uneililo como 
hablar callando ; Me«. No huviera 
de callar hablando un modo ! 

Seni. Para la primera vez , 4 Irene. 

que áfervirte me difpongo, 
bien entablado he dexado 
el temer. írr«. \ a lo conozco; » 
pero quiiiera que fueíTc 
mas declarado el oprobrio. 

&cm. Mas ? Iren. Si. ^ 

itlen. Para la primera A l^in. 

lección, que de olvido tomo, 
no la he, repetido bsen? 

Ki«. Si pero la has dicho poco. 

M-en. Pues yo crei que era mucho, 
y aun de lo mucho me afiombro. 

Iren. Vuelvele á llamar ,y afsienta 
que no trate en íer tu eípoío. 

Nbí. Vuélvela á hablar , dila que 
- no has de hacer el deípoíorio. 

Sem. Si haré; hablen mis ícntidos 
aqui , .cumpliendo con otros. 

Me?:. Si haré ; mi dolor conmigo 

cumpla aqui hablando en mi proprio. 
Sc??¡. Menon ? Men. Semirarais? 

Sem. Pues 

a que tornáis aqui? MíK.T'orno 
yo no sé á qué , decid vos, 
por qué me nombráis? 

Sem. Os nombro , 
porque :: pero qué sé yo? 

G uando andais tan cuuteioíb , 
para deciros que os ¡lamo. 


eron. 

por deciros cp^e 
de llaveros 




crpei 


corro. 

anza 




oíb. 


íbmos. 


de que lereis*tuu 

que jamas me merezcáis. 

Mcn. Pues yo wlvia á eíio proprío, 
Seat. Si , mas quiero yo decirlo, 
vos no lo digáis. Aíe.>í.£n todo 
opueitos parece que uoi, 
ingrato irnooísible , 
pues yo no quiero decino, 
y que vos lo digáis tomo 
por partido. SriK.Qué os obliga^ 
Men. No se ; y vos ? 

Seni. También lo ignoro. 

Mí¿?u Decidlo. vos, que quizi 
t-neis Qué? 

Me?!. Meaos eitorvo. 

Se?n. Quiza mavor- 
Me?¡. No es polsible. 

San. No os entiendo. 

Men. Y o tampoco, 

mas ii V ierais lo que paíTo. 
sem. Si fupierais lo que efoondo. 

Men. Vierais.. 

Sem. Supierais. Ah «.Que yo. 

Sem. Qae yo. Aíe«. Siento, 

Sem. Sufro, iren.y Ni«.Que oigo? 
Sem. Porque :: Men. Decid. 

Sem. Tltoi muda, 

hablad vos. Aír».Eíi;c>i dudoíb, 
Sem. Pues á Dios. 

Men. A Dios, pues, idos 

( pero aísi el filencio rompo) 4f. 
vos por ella parte. Sem. Y vos 
por eíTotra. 

Truccanfey y al entrar, Menon halla 
Irene, y Sem amis al Rey. 

Iren. Necia. N/«. Loco. 

Ircíi. Qué has dicho? 

Sin. Qué has hecho? Sem. Yo 
nada he dicho- Mcn. \ o tampoco. 
Iren. Scñoi? ít;;í.írene, tu aqui? 

Seííi. Muerta edoil 
Mea. Eitoi abíbrto! 

Iren.Si íenor : dilcuipad, Cieios, af. 
delta ioípecna en abono; 
porque á Sernirumis dixe, 
que aunque haya de fsr íu eípo.o 
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Menon , eílando conmigo, 
no íe atreva a hablar de modo, 
i que el refpeto de mi fombra 
peligrar pueda en uno icio 
átomo : y aísi , efcuchaba 
J ofendido mi decoro. 

Yo no efcuchaba ^ por eílb, 
que haviendo tan aicvoíb 
defeubiertome Menon, 
refponderc de otro modo, 
pues el, Semiramis, quiere 
que vos fepais que os adoro. 
íí^enu Qué es «fto ,'Cielos! de mi 
enamoraclo el Rey , qué o-go! 
Semiramis , yó he querido 
I falvar la voluntad mía 
de efpecie de tyrania: 
a eíte fin he prevenido 
I facilitar el olvido 

de Menon , por merecer, 
fin fer yo tyrano , fer 
! dueño áe mqvoluntad, 
fiando de fu amiítad 
aun mas que de mi poder. 

El lance de hoi es teitigo 
I del efiado de los dos ; 
por andar fino con vos, 

■ traidor ha andado conmigo: 

que fuera culpar mi amor, 

; dar el fuyo' por error; 

que me ofenda íi , y es jufto, 
pues quien es traidor al güito, 
a todo íérá traidor. 

Ola? 

Sde Arjidas^ 

Señor ? Ni«. A effa fiera 
deíconocida , é ingrata, 

; que a quien la alimenta mata, 
las armas quitad , y muera 
en la priíion mas fevera 
¡f de Ninive ; fu caltigo, 

que ferá efcarmiento , digct, 
de toda Syria , pues haüo 
fer malo para vaflallo, 
quien no es bueno para amigo. 
Jden. Eíta , íenor, es mi efpada, 
que no puedo en trance igual 
,1 darte mejor memorial. 


Hija def'^ire, 

que ella de íangre bañada: 
mira ya á tus pies poiírada 
k qué Fue rayo de Oriente, 
feio pido que prudente 
adviertas que* rayo, ha fido , 

• y que afsi no havra ofendido 
a Júpiter eminente. 

Todo mi delito es , 
que a amor hicieiTe delito; - 
tu perdón no íblicito, 
antes te pido me des 
una, y muchas muertes, pues 
tan firme me conlidero 
en el afaSo primevo, 
que eílimo el rigor, que ya 
lo que padezca féra 
teitigo de io que quiero. 

El Rey, Semiramis bella, 
porque te adoro , fe oiende; 
qué prende en mi , fi no prende 
también corrmigo a mi eítrella? 
Ella m> me influye ? ella 
no es Aítro del Cielo? Si; 
pues que importa que aquí 
prifsion den a mi pafsion, 
íi también en mi prifsion 
labra mi eitreila de mi? 

Y qué es eitar preíTo? muerto 
tengo de citarte adorándo, 
que íi las Eitrellas , quando 
luz recibieron , es cierto 
crian fu influxo, hoi advierto, 
que antes de llegar yo a ellas, 
íi quiíieron las eltreiias 
mi amor que en ellas cita, 
defpues , y antes durara 
todo lo que duren ellas. 

Ni». Llevadle de aqui ; mas no, 
dexadle , cobra tu acero, 
que otra experiencia hacer quiero 
yo de quanto valgo yo: 
Semiramis ? Sem. Quien fe vio 
en tal duda? 

N/«. Aunque pudiera 

coníeguir de otra manera 
de tu hermoiara el favor, 
quiero deberá mi amor 
lo que á mi peder debiera. 

En 


Ds Don Píir 




En tu libertad eílas, 
que yo no he de íer tyrano: 
íi á Mcnon ie das la mano, 
á un infeliz íe la das, 
en cuyo eítrago verás 
las mudanzas de la Luna ; 
que ii mi fuerte importuna 
fu amor no puede quitarle, 
podrá, á io menos, negarle, 
los bienes* de la fortuna. 

De mi gracia defpedido, 
de mi Corte d-uterrado , 
de mis Imperios echado, 
de mi gente aborrecido, 
mii'ero, tiiite , abatido - 
hade vivir, lin honor, 
fin amparo, y lin favor; 
fi con cito queréis fer 
íü m uger , sé fu muger, 
que yo moriré de amor. 

AícH. Semirarais , íi es que aquí 
quieres fer agradecida, 
acuérdate, que la vida, 
y el f'egundo ser te di. 
biín. Que tu me la dille á mí, 
y que á pagarla me atrevo, 
te acuerda también. M í«.Yo llevo 
ventaja.N/B.Si á ello te me mueves: 
ilen. Págamelo que me debes. 

Cobra lo que V'O te debo. 

Mea. Qué blaíbn mas celebrado 
tendrá tu íámofo nombre, 
que poder hacer á un hombre 
dichcíb de dcídichado? 

Níh. Porque íea infeliz fli hado; 

no te haga infeliz á ti. 

Iren. Tiempo de neniarlo aquí 
ia dad. Sr>n. No le he meneíler, 
a lo que he de refpm^er. 

L«s dos Luego ya lo ? SemSl^ 
Alenon , aunque agradecida 
á tus finezas me lienta, 
ningún agradecimiento * 
obliga á dexar perdida 
toda la edad de una vida; 
que el que di al que pobre eftá, 
y con rigor cobra , ya 
no piedad , crueldad le fobra , 
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'0 Caídíren, 

pue-i aflige guando cobra 
mas,que alivia guando da. 

Sí ya tu fuerte importuna, 
íi ya tu fevero hado 
prodigios han desfrutada 
lo. mejor de tu fortuna; 
k mía , que hoi de ia cuna 
fale á ver la luz del día, 
la luz quiere , que feria 
error, que una áotra deitruya, 
y íi acabaífe k tuya, 
dexa me empezar la mía. 

Si de un vicio la inquietud, 
de una virtud el indicio, 
vuelve la virtud en vicio, 
antes que el vicio en virtud: 
mas con ia íolicitud 
de mi vida , vencer oííb 
tu defdicha , que es forzoíb, 
que una de otra acompañada, 
tu me hagas defdichada, 
y yo no te haga dichofo. 

La vida que te debi , ^ 
con temarla la pagué; 
por ti lo hiciífe , pues fue 
antes de faber de mb 
la que yo á Niño le di, 
la mifma duda ha tenido: ^ 
mas fi el honrarme ha querido, 
no feiá. Menor, error, 
por feguir á un acreedor, 
dexar á un agradecido? 

De4 Rey en dcígracia ertás, 
íin privanza , y fin eifado, 
fugitivo , y deílerrado, 
de fu villa huyendo vas: 
no puedo hacer por ti mas 
hoi,que el no fer ya tu eípoGi; 
que hermoía muger , no hai cofa 
que tanto á un hombre íe fobre , 
porque es fatyra de pobre 
el tener muger hermoía ya/l 
¡sin. Pues de tu efperanza eitás, 
Menon ; tan defe 
para íicmure deiterrado 
hol de Nfnive faldras 
íin aue ya típeres jamAs 

^ ■ • ’ liíi- 


véi- i Semiramis ociia; 
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que pues que te dexa ellaj 
fin faberme tu obligar, 

DO te quiero vodexar , 
ni aun el coniuelo de veda.. 


La Hija 




iisaii 

r^nfc, y íf -^ Meímu 

^VÍe«.Vivo,b muero? cierto es que ti v 

viera, 

c!le doloi- fin duda me matara* 

. V fi muriera es confequencia oara^ 

i Le cite dolor íin duda no natura. 

T Lueuovivo áfentirmi pena fie» a, 

S, Y ^lliueroano fewkla , o quien fe ha- 

i, tan aféctoá los Diofes , 

J el querer , y olvidar , quand.o el qui 

, Privan^ , t^nor , Eilado.Rey ^ama, 
perdí , y tolo- ha llegado a coníoUnr^^ 
J que aun rae ha dexado que perder mi 

i ertrell'a. . , r 

i Alma no tengo ? fi , pues hoi la ^ 
í condenado de mi amor podía llamar 

t| JTlC 11 

i: porque aun el alma he de perder por ella. 

** Vo-fe, y faU Cb.ito vejlido de Soliada^ rid¿i^uloy 
ícn effiídíi , J yhi^ieiíS’ 


Ch^t. Señor ? ha feñor ? feñor ? 
íiKÍIe yendo paíTo á paííb,. 
fia hacer de mi mas cafo, 
t'iUe de un enfermo un Dodlor, 
que ella es h cota de que 
filenos fe le da, á fe mía, 
pues vitadole cada dia, 
parece que no le ve. 

' Saber quixe fi es afsi 
vma voz que aora corrib, 
de que á Semiramis no 
íe le da un maravedí 
de todo fu amor , porque 
k quiere el Rey ; y yo hallo 
que haría mal en peícudaüo, 
fupueito que ya lo sé: 
que claro efíá que una Dama, 
mas del Rey lo querrá íer , 
que de otro propria muger; 
porque aquello de ia famaj 


dil Aire, 

es fama , V pollhuma ya, 
que ha mil días que murió 
o fi no , digalo yo, 
o mi mager lo dirá-, 
que importa á los que me ven 
fer ddia expulío mando, 
íi ye ando en tcage lucido, 
como bien , y bebo bien? 

S4^ Sjune, 

¡yr. Hada que encuentre con él, 

" toda Ninive he de andar, 
y aun en Palacio he de- entrar: 
Pefcudaric quiero a aqueS 
queaüieita, íi le vio acafo: 
Soldado, dectime vos:: 

Cha. Mi muger es , vive Dios! • 

^ Syr, Si bavéis vuío;: Lindo paíTo. 

¿yr,h- uno’que fe llama Chatoí 
tias Semii amrí , ha un mes, 
que vino , por feñas , que es 
grandiísimo mentecato* 

: Chat, No le conozco, par Dios, 

que un Chato es, que aquí ha veríife 
narigón, tan entendido, 
que no íe acuerda de vos.. 

Syr. Ay, Chato del alrna mía! 
efto^ csi lo que yo en ti tengo, ; 
quandofoia a. ver ce vengo”? 

CÍMf.Sola ? yyr.Siii mas compañía, 
que mis. lagrimas Bo mas* 

; Chai, Qaé amor! elfo íi es tener 
un hombre honrada muger i 
Sjr.Qué bravo Soldado citas! 

no te bavia conocido* 

Cbat.Pov eílb me havras buícado-, 
que mas un bravo Soldado 
vale , que un manió marido. 

Syr. Ya ia malicia es en valde, 
que ya Floro aaíentd. 

Chat. Y á falta de'tSjUnos , yo 
so buícado. por Alcalde? ■ 

Pues por adonde veáis, 

Syrene ,* os podrís tornar, 
que acá hti mucho qiie pemar, 
y aguarda Semiramis. 
syr. i'rás ti he de ir. 

Chat. Y yo enojado 

mas de una hora pieníb eíiar, 

que 


Queciioesfaber caftigar. vaf. 
Sjp^PÚes pra cita, menguado, vaj* 

fden el Re'h y 

Mi». EíTo contiene la carta? 

AfU- Eito la carta contiene. 

M/».No me da cuidado el ver 
que Ellorbato guerra intente 
contra mi , quanto penfar 
que Lidoro con él vuelve: 
por mi general te nombro» 
y afsi á partirte refuelve 
á toda prifa. 

Tus plantas 

befo humilde, que bien puedes 
creer mientras yo te íirvo, 
que Lidoro no te ofendci 
ííi». Defpaes trataremos de eííos 
deípachos ,y ahora vete, 
que pues ya la obícura noche 
las alas nocturnas tiende, 
coronado de ciperanzas 
mi amor , haita que defprecic 
Semiramis a Menon, 
hablarla á Iblas pretende, 
porque el favor no emoarace 
la aftiltenda de mas gente; 
y afsi mientras yo a íu quarto 
voi , tu defde aqui te vuelve. 

Vafe cada uno for fu lado^y y.f^ 
iíenon en trage de 
wflífee. 

Me». Pifando las negras fombras» 
imágenes de mi muerte, 
con la llave que tenia 
délos jardnes de Irene, 
a Semiramis veré, 
que aun el metal muchas veces» 
íiendoin animado , ignora 
a que nacé ; digalo éíte 
labrado para favores, 
logrado para deícienes. 

Hablarla intento ; porque 
antes que dé ella me auíeate 
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el tropel de mis deíHícuaS| 
me aconfeja , que me 
de fu ingratitud , quC ^1 “U 
un ofendido no tiene, 
ni mas favor, que le ampare, 
ni mas duelo, que le vengue. 

faU l^tno en trage de noche» 

Ni.Noche, aunque Cempte íy^as íido 
tercera de hurtos aleves, 
fedlo efta vez de hurtos nobles 
tercera también, no fiempre 
tu horror induzca a los males» 
guia un dia azia los bienes. 
AícB.Entraré á fu quarto, pues 
informada d? que es cite 
eítoi ya , Y el corazón 
lo dixera fin faberle.* 

N;». Eíte es ílt quarto, rnejor 
dixera la esfera bret^., 
adonde en golfo de flores 
el Sol mas hermofo duerme. 

* 

Vanfe acercando los dos» 

Men. O centro de mi eíperanza! 

N/». O patria de, mis placeres. 
¡^e».Qué triite pifo tu umbral! 

'^in. Tu frifo toco , o qué akgtel 
Me». PaíTos fiento. 

Mi». Un vulto miro. 
híen. Ya me es fbrzofo yoiverme. 
Niíí. Ya me es fbrzofo íeguirle; 
aunque recatado intentes ^ 
huir , aborto de las fombras, 
tengo de feber cuien eres. 

Men. La voz es de] Pvey, a^ui 
no hai reíiftencmiaa^ tae^e, 
que el huir : quieran los E)ioíes, 

■ que va con la puerta acierte, vaj. 
Sin darme refpue-ta alguna, 
cobarde la efpalda vueive; 
febré quien es quien ai cuito 
fagrado deitas pa rendes, 
liceudoíanicnte oiiado, ^ 

á tales horas fe atreve. vajc. 

£ • }H(h 


Vuelve ^ fahv 


yfen. Perdí el tino; hojas, y ramas, 
pues ibis de amor delinqucr4tes 
* toda k vida abraíadas, 
en vueftro centro efconde^iae^ 


La UijA dé! Tihe, / 

]s;¿n. Ko,que fon mis zelcs nobles 
• y rogados tC íúfperdenj ** 
que li el vengas me ínteres * 
es niio , quando eílb fuere, 
es iifterés del rcí'peto 
de Se mirarais el veríe 


í Vuíive el fiey con la tffoia defnuddm^ 

IS^irí. No podfan,que á mucha luz 
' te íigue mi fuego ardiente. 

|1 Mcjí. Yo no he de íaear la efpa da; 

I por cita puerta es bien que entre, 
f<! a ver íi encuentro por donde 

rae arroje , aunque me defpeñe 

II fobre las ondas del Tyra is. 

! N/«. Mal el huir te deíienae, 

I.' que aunque huyas como cobarde, 
' te figo como Caliente, 

i 

' Semiramis dentro. 

Sem. Palios, oigo , y voces; dadme 
! una luz , íaür intente, 

; ' [de Semnamis con 

'I Sf»/. Quien aqui?Menon,-quées eílb? 

Mtn. Venir yoábuícar mimiuerte, 
y haveria hallado, que os harto, 
íiendo infcHce. 

N/?t*Tueres, 

traidor? mas quien fino tu 
fuera traidor tantas veces? 


obedecida ; y afsi , 
entre los dos iuterelfes, 
quiero fer rebelde al mío, 
por fer al Tuyo obediente. 

" La vida te doi, levanta, 
pues Semiramis lo quiere. 

Scm. Yo lo ei'tirao , por pagarle, 
(enor , y porque me dexe, 
viendoíe ya en paz conmigo; 
que íl una vida le debe 
mi ser , dándole otra vida, 
ya ningún derecho tiene 
contra mi ; y afs] , Menon, 
pues en paz eítaírios , rete, 
y dexa me , que yo logre 
de mi deitino la fuerte. 

Ni». Elfo no , que es una cofa 
que á darle la vida llegue; 
y otra que no llegue á darle 
caítigo ; y afti , fe medie, 
que viva; pues tu lo manda, 
pero en prifsion, pues me ofende. 
La efquadra , que eík de guarda 
en eíTe quarto de Irene - 
di, Silvia , que mando yo 
que baila ellos jardines ^tré.- 


, 2¿er.. Si , .pero traición de amor, 

traición, que honra mas que ofende. 
Ni». No te mande que íalieras 
i ■ .de Niuive? 

iAen. Obedecerte 
^ quife , íTilf, mas allí hallé 
OCIO refugio, fino elle. 

Ni». Por donde entrañe? 
f Men. No sé. 

i Aunque es tu honor darte muerte 

, yo , traidor, muere á mis manos. 
Sem. No le mates , íeñor, tente. 

2Aen. Sufpende la ira, fi es que 
zeios del ruego no tienes. 


Silvia , que fali) con Semiramis., y tkaS 
■ la lutj , la pone en un ladot 
J fe vk 

Men. Si me prendes no me das 
vida, fino civil muerte. 

Tenga, íeñor , libertad, 
íiquiera por intereiTes 
de la vida que me dio. 

Ni». Ya eflá libre,que mas quieres? 
aun mas he de hac er por ti, 
ílotra vez bolviere a verte 
en fii vida , le perdono, 
para que -nunca te quede 

que 


i 
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J'flcn los Soldados con haíbas* 

Stid. u Qaé me mandas? 

5f?fí. piadoio eres. ^ 

N,«.Ya q-e faqueis a xMenotl 
de Palacio foiamentc, 

V con vida , y libertad^ 

]e dexad donde el quibere; 

pero mirad de vos ho. 

Habla a parse el f.cj con el Soldado, 

Aíen. O tkra lo que me debesl 
sor. l e ha dexado libre? 

Ífw.í^anro un acreedor ofende! 
ííiw.Haveifme entendido ya? 

ÍSl. I. Y íe hará de aquella fuerte: 
vamos. 

¡¿cr. Mucho temo , aunque 
bbtrtad , y vida, iieve, 

Semii amis , que en mi vida 
ya no he de volver a verte. 

Va[é Menon , y los Soldados, 


perfu idido fácilmente 
á una diCha , rnal de aquel 
concepto íe defvanece. 

Yo creí que eran lavo res 
hechos á nú amor, haverte 
quedado en Palacio , y ya 
mas creeré 'que íbn deídene^ 
en mi poder eítás hoi, 
vo te adoro , neciamente 
clexaré á tu rendimiento 
mi ventura. 

Sem. i^o lo intentes, 

que primero que de mi 
triunfé amor, me daré muerte, 
Kin. Detendréte yo las manos. 

Sem. SoitaréiaS yo. 

Hin. Mal puedes , 

que las prilioncs de amor 
no fe rompen fácilmente. 

Senf- Si hacen , si , quando la lima 
del honor íu-s yerros muerde. 
Nin. Yo te adoro. 

Setn. Tu me agraviaSi 

Ni». Yo te eftimo. • 

Sem. Tu me ofendes. 

Ni». Venceráte mi porfía. 

Sew. Sabrá mi honor defenderme» 
xt;« Ci entre mis brazos ellas. 


Ni». Semiramis? 

Sem. Gran feñor? 

Ni». Hai mas en qué obedecerte? 
5i’;».Mejor dirás, én que honrarme. 
Ni». Puesíí eítás férvida , llegue 
agradecido mi pecho 
á dar upa, y muchas veces 
ios brazos por la elección j 
que boi en quedarte:: 

Sem. í>etente, 

léñor , que íi agradecida 
á tus honras , .y mercedes 
me moítre , de mi fortuna 
logrados les accidentes, 
que favorables conmigo 
le mortraren , quando pieníes 
que fon favores de aqior, 
mas que me liuilran^me ofenden 
• iSin. Scmiraaús , un aieCto 


de qué fuerte? 

Sgn. Deíla fuerte; 

f acale la daga. 

dándome muerte tu acero. 

Ni». Prodtgiofa mnger, tente, 
que ya en mi fangre .bañado 
eftoi, viendo ollada , y tuerte 
ergrimir contra mi vida ^ 
iras , y rayos crueles; ^ 
mi mií^e» cadáver , Cielos, 
miro en el aire aparent-... ^ 
pálido horror , qué me 

fombrainfauíla, qué me qoicrest 

no me mates , no me mates. 

c /» Qué te acobarda ? que teooes, 

, fi elle acero foto 

contra mi ios filos vucl’e? 

F , eon- 


contra mi pecho le e^rímo, 
no contra ti , no receles, 
pues a mi lealtad , y á él 


La Bija del Aire. 


que tu, Menon, eíco 


juntos a tus pies nos tienes. 

Uin.OiiQ iluíion, qué fantaíia, 
formada en el aire leve, 

‘ de mi muerte imagen trille 
ya en íbmbras íe defvaneec? 

Sin duda , alguna deidad, 
muger, en tu amparo tienes, 
que COR agüero te g^uarda, 
con anuncios te defiende. 

' No quiero favor violento 
de tu5 brazos , buelve, vuelve 
1 eíTe acero á mi poder: 

con qué temor llego á verleí 
que mi palabra te doi^ 
que tu nermoíura refpete: 
mas íi tampoco es polsible 
que fin ella , viva , y reine , 
haya un medio que íe ponga 
«ntre gozarte , y perderte. 

Que medio? fi es impoísibíe, 
que eí/I^ieJo mi honor defiende. 

El perderte como amante, 
pues que los Dioíes lo quieren, 
y gozarte como eípoíb. 

Sem. Qué dices? 

Nifr.Lo que ha de verle. 

Sem. El fer tu efolava ferán ; 
mis rayos , y mis laureles. 

t¡in. Verá el mundo en tus aplauíbs 
quanto á los Dioíes les debes. 

Sem. Hija foi de Venus , y ella 
mis fortunas favorece: 
yo haré fi llego á reynar, 
que ciMundo minombre tiemble» 

Vafe tj facan los Soldados a Menoto 
ciego. 

Hen. Ayínfelice de mi! 

decidme (ay hado inclemente!) 
doüde'me lleváis, deípues 
de tyranos , y crueles 
me fiaveis lacado ios ojos?, 

Sold. I. Mandato del Rey es eftsj 
el nos dixo , que ea la parte 


y libertad, deíla ílierte. 

Tu á las puertas dei Palacio 
dices que quedarte quieres 
en ellas eltás,y ea ellas 
libertad-,, y vida tienes, 
el Rey cumplid fu palabra, 
de nofotros no te quexes. vanfé. 

Mea. Su palabra, es la verdad, * 
cumplió el ReVjmas con traicioaí 
pero ( ó tyrana impiedad I ) ' 

que muerte hai , ni que prificn, 
como aquella obícuridad ? 
Mortales , íi ya de aquí 
huyo la tiniebia fría 

* de eíTe c'ekílial rubí, 
y es para todos de día, 
aun de noche es para mi. 

Llorad , , llorad, la importuna 
íuerte que en mi fe contemplo; 
íeníid con piedad alguna, 
venid á ver un exemplo 
del honor ^ y la fortuna. 

El que envidia daba ayer, 
mayor laítima os d% hoi ; 
muévaos á piedad él ver .* 
que ciego , y que pobre voi 
pidiendo para comer. 

En tragedia tan efquiva, 
folo el confuelo reciba 
de Jaílimaros con ella. 

Vent. La. gran Semiramis bella. 
Reina del Oriente , viva; 

Mea. Ojié dulces ecos ! dcípojos 
fon dei aire repetidos; 
ya fon menos mis enojos, 
piles me dexo mis oidos, 
ya que me q-aitd mis ojos. 
Semiramis , entender 
pude ,y Reyna : que placer! 
más (ay de, mi!) que pelar i 
que hijita no verla reinar, 
no fueiperdida el no ver:; 

Qiiien me dirá , que es aqucll<^ 
fale Chara. 

Chat. No hai coíá como for loco,-^ 


í¡ es que da en buen theirú,y ello 
esUcil,qae paco a poco 
fe va falieodo con ella: 

Semiratnis dio en que havia 
de reinar^ , y va cite día 
la van íigoiendo Tu humor* 
jíe». O tu que paífas, fi horror 
no te da 1.a fuerte tnia:; 

Cbaí* Perdone , hermano, 
jíín. No foi 

mendigo , repara en mi. 

Clu. No tengo que dar, y voi 
de prielfa. 

MfH. hres Chato?. 

chAt. Si ; . j n. -1 

que es cito que viendo eltou 

tu delta fuerte, feñor? 

Si, amigo, que eíto ha podido 
de mi fortuna el rigor; 
dime , que la caula ha íido 
deíle feltiyo' -rumorl 
Ch-it. No sé li hablarte podre; 
pero al íin la caufafue, 
que hoi el Rey á la perfona 
de .Scrairamis corona 
por efpoía , y Keina. 

Mí». Qué . . 

te daré en albricias yo? 
íblamente me dexo 
por acalQ mi deídicha 
elle diamante. 

ChAt. Fue dicha 

grandifsima , pero no 
hizo bien la íuerte eíquiva,. 
en que .no fea elta centella 
tan grande como una criva. 
Deüi. La gran Semiratnis bella. 
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Reina del Oriente , viva. 

Men. Segunda vez he efcuchado 
la voz. 

Chat. Que mucho, íi ella 
en throno tan levantado 
cerca de aqui? 

MeK. Tu cuidado. 

Chato , rúe lleve azia allá, 
que fi á vería no , fi llego 


a oirla , coíifuelo tesdré. 


Ck.u. Ya del diamante reniego, 
pues que ya por él feré 
dcide hoi mozo de ciego; 
mas ya deíde aqui la altiv» 
fabrica del throno , y eU% 
y el Rey fo ven. 

Uen. Suerte efquiva! 

La Mujica. 

Tod. La gran Semiratnis bella. 

Reina del Orieote , viva. 

Def cubre fe un Throno tj en el fenta*. 
dos Hmo , Semiramis , e Irene, 
Arfidas , y gente. 

Ni«. Viva , y de aqueíte eminente 
laurel ciña fu arrebol, 
dividido de mi frente; 
y pues e'S Reina del Sol, 

Reina lera del Oriente. ^ 

Ir en. Del tiempo dulces engaños 
cuente tu poiieridad 
con felices, defongaños , 
de una edad en otra edad, 
por l^los , y*no por años. 

Sem. B1 rendimiento , y amor 
con que tu luz reverencio, 
por uno , y otro favor, 
agradézcale el íiiencio, 
que es el que labe mejor* 
híen. Paefto' que fu voz oi, 
también ella .me oirá á mi; 
el parabién la he de dar, 
todo es perder el hablar, 
al modo que el ver perdí. 

Gran Semiramis deSyria, 
cuyos aplaufos iluihes 
á par del mayor Lucero 
edades etcrp.as dureo. 

Menon fui ', mi nombre d^igo, 
■porque al vér quien es, no dudes 
lo que me dexo las voces, 
aunque me quito las luces. 

'Sin. Qué atrevimiento! 

SíWi.^Qyé efpanto 1 - 

Iren. Qijien íin llanto, el verle íuír-í 
Arfi. Qué kítima ! 

Silv. Qué déídicha ! 

Uen. ÜJkno de que te juren 


g , , . ^ 

hoi k)S Imperios de Syna, 
que á otro Norte £c divulguen, 
3e20 á darte el parabién: 
pues fui el primero que tuve 
parte en cus aplauíbs , íea^ 
el primero que pronuncie 
tus grandezas ; que el querei , 
gran Deidad, aunque me injanes, 
que triumíés , vivas , y reines: 
pero aciui mi voz fé mude, 

TIO á mi arbitrio , fino al nuevo 
típiritu. que íe infunde ^ 
en mi pecho, pues me obuga 
Jio sé quien a que articule 

las forzadas voces , que 

ni vivas, reineSj ni triunfes: ^ 
foberviamente ambicióla, 
al qvie ahora te conibtuye 

Reina , tu mifma des muerte,- 
y en olvido le íepukes, 
íierdo aquefte infauito día 
univeríal pefadumbre - ^ 

de los vivientes , y cñ mueitra 
de que'preiagios le anuncien, 
de Gielos, Aítrosj y Signos 
la f^ran monarquia desiuftren, 
Verafo ruido de témfeftAd , j truenos» 
Calla, calla , que parece 
que hai deidades que te efcuchen, 
pues obedientes fé alteran 
con mortales inquietudes. 
Ciclos, Montes, y Elementos, 
que á tus voces fe confunden, 
reípcnciendote uno icio 
en idioma de las nubes. 

Sem. La fabrica de los Cielos 
íobrenofotros fe hunde. 




del Aíre» * 

á cuyo eílallido , todos 
los ex€s del Polo cruxen. 

Iren. Los montes contra los aires 
volcanes de fuego efeupen, 
y ellos paxaros 'de fugo 
crian , que fus golfos rulqueri: 
el gran Tygris encreipando, 
opueilo íl azul volumen, 
a dar aiíaito á lós-Dioícs 
gigante de eíipu mas fube. 

Oí ’'4 vez, la temperad. 

Arfid. Que le nos ka hecho el Sol 
que de nueilra viita huye? 

C/zíf. La artilleria del Ciclo , 
juega , y pierde pues que gruñe. 
Sem- De Vehus y de Diana 
las competencias comunes 
fe vengan , pues quanto ayuda 
Venus",, Diana deítruye. 

N¿«. Pues no podrá a porque á mi 
no hai agüeros , que: jt^e turben: 
Semiramis , á pefar ^ 
de ios portentos que influye 
tu vida , tu cfpofo íbi. 
sem. Yo tu efp.oía , aunque procure 
Diana con eítos aílombros 
quitar á mi fama el luííre, 
chai. Entre todo elle alboroto 
vueíTas mercedes efcuchen: 

Ya ven que efta loca queda 
hecha Pecina , á fus ilultres 
hechos , á fas vanidades, 
y fu muerte , no le dude, 
que con la fegunda parte 
os convida , Corte ilu^re, 
quien mas ferviros defea, 
fi aquellas faltas íé fupkn. 


fin. 
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